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“El reconocimiento a la figura del bibliotecario a lo largo de la 

historia”. 

Resumen 

 

En la antigüedad, la figura del bibliotecario estaba consolidada como un puesto 

de prestigio internacional en el mundo clásico, sin embargo; con posterioridad, esta 

figura, durante algún tiempo ha venido sufrido desde el punto de vista social una 

importante falta de reconocimiento a diferencia de otros profesionales como médicos, 

arquitectos, abogados, etc. que, por el contrario, si han gozado y gozan de un gran 

prestigio social. 

En la actualidad, y tras la incursión de las Nuevas Tecnologías (NTI) en las 

bibliotecas, el perfil del bibliotecario ha visto incrementado su prestigio social gracias a 

nuevas tareas que se le han ido encomendando y que han ayudado a este profesional de 

cara a la sociedad a no encontrarse encasillado en las tareas propiamente técnicas como 

son: la catalogación, la clasificación y el préstamo.  

A pesar de que la figura ha ido adquiriendo en los últimos tiempos un mayor 

protagonismo en la sociedad, siguen pesando algunas cuestiones para llegar a conseguir 

el prestigio que esta figura profesional merece. 

El presente trabajo, analiza las dificultades relacionadas con el prestigio y el 

reconocimiento social a las que se enfrenta la figura del bibliotecario. Para ello, se hace 

un recorrido histórico desde los orígenes de la profesión. Se analizan los estudios de 

Biblioteconomía en España, así como la inserción laboral en estos profesionales.  

Se abordan los distintos estereotipos surgidos en torno al bibliotecario y los 

prejuicios sociales que han dañado su prestigio social. 

El bajo asociacionismo y el casi inexistente número de colegios profesionales o 

el marcado complejo de inferioridad del Bibliotecario, ha propiciado el desconocimiento 

de la figura que lucha por resurgir a través de la figura del Bibliotecario 3.0.  

 

Palabras clave: bibliotecario, biblioteconomía, estereotipos, prestigio, 

reconocimiento. 



 

    

“The social recognition of the figure of the librarían throughout 

history”. 

Abstract 

 

In the past, the figure of the librarian, was consolidated as a position of 

international prestige in the classical world, however; later on, this figure, for some time 

has suffered socially from a significant lack of recognition unlike other professionals 

such as doctors, architects, lawyers, etc. that on the contrary, have enjoyed and enjoy 

great social prestige.  

At present, and after the incursion of New Technologies (NTI) in libraries, the 

profile of the librarian has increased his social prestige thanks to new tasks that have 

been entrusted to him and which have helped this professional in the face of society not 

to be placed in the proper technical tasks as they are: the cataloging, the classification 

and the book-loan service. 

Although the figure has been acquiring in recent times a greater role in society, 

continue weighing some issues to achieve the prestige that this professional figure 

deserves. 

The present survey analyzes the difficulties related to the prestige and social 

recognition faced by the figure of the librarian. For this, a historical journey is made 

since the origins of the profession. We analyze the studies of Library and Information 

Science in Spain as well as the labor insertion in these professionals. 

It addresses the different stereotypes that have arisen around the librarian and 

the social prejudices that have damaged his social prestige. 

The low associationism and the almost nonexistent number of professional 

association or the marked complex of inferiority of the Librarian, has led to the 

ignorance of the figure who struggles to reappear through the figure of Librarian 3.0.  

 

Keywords: Librarian, Library and Information Science, stereotypes, social 

prestige, social recognition. 
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1 INTRODUCCIÓN 

La biblioteconomía se define como: “el conjunto de conocimientos precisos para 

lograr que las bibliotecas cumplan sus fines (…), que realiza un enfoque metódico y 

sistemático de los problemas prácticos que afronta la gestión de bibliotecas” (Gómez 

Hernández, 2002). La creación de bibliotecas públicas permitió una nueva concepción 

cuya misión cambia hacia la educación, la cultura y la sociedad.  

La biblioteconomía se percibe como ciencia a partir de la definición del 

sacerdote y bibliotecario alemán Martin Willibald Schrettinger (1808-1810): 

“Disciplina científico-técnica que incluye el conjunto de conocimientos y habilidades 

necesarias para la gestión de la biblioteca”. 

La figura del bibliotecario, al igual que el resto de las profesiones existentes, 

debería contar con un prestigio social proporcional al número de años desde su origen 

hasta el año actual. Por ello, son muchos los autores que dedican su tiempo de trabajo a 

la investigación respecto a la infravaloración de la profesión bibliotecaria. 

Un ejemplo de ello corresponde con el estudio de Allendez Sullivan, P. M., & de 

la Puente, M. (201hacia profesionales en Argentina, con una participación de 100 

encuestados, destacando 5 preguntas acerca de la percepción de la sociedad respecto a 

este profesional. El 53% de estos profesionales consideró que la sociedad percibe la 

profesión como poco transcendente; sin embargo, su percepción propia respecto a otras 

disciplinas es transcendente (57%). Asimismo, sobre las habilidades en el uso de las 

NTIC, se obtuvo la conclusión de la necesidad de adquisición de nuevas habilidades 

para adaptarse a esta nueva realidad digital. 

Otro ejemplo relacionado tiene que ver con los temas analizados por Moreiro-

González (2015) sobre el mercado de trabajo de los titulados en Información y 

Documentación. En sus conclusiones destacaba un aumento de la tasa de empleo en 

2015 con respecto al año 2010; sin embargo, la situación estaría marcada por una alta 

presencia de contratos de jornada parcial y con garantías escasas. Este autor señalaba un 

recorte de un post del periódico “El País” que contemplaba que la Licenciatura en 

Documentación se encontraba entre las carreras con mayor tasa de empleo.  

https://elpais.com/especiales/2014/carreras-con-mas-empleo/
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1.1 Justificación del trabajo. 

El interés de los presentes y futuros profesionales de la información por conocer 

su situación respecto a la sociedad justifica la elaboración de este trabajo. Las opiniones 

de cada individuo, de cada profesional, de cada bibliotecario, difieren mucho. El 

desarrollo de esta investigación pretende aclarar las dudas tanto a la sociedad como a 

los profesionales analizando los conjuntos sociales en un momento dado.  

El reconocimiento social es una aptitud deseada por todo profesional, por lo que, 

ante su carencia, se aspirará a conseguirla y mantenerla por los tiempos. Los resultados 

obtenidos permitirán conocer la situación y las conclusiones permitirán tomar 

decisiones que deberán tener en cuenta los profesionales para llevar a cabo una 

planificación completa cuya meta consistiría en el aumento del reconocimiento del 

profesional bibliotecario a través de mecanismos como programas y cursos de 

alfabetización informacional.  

1.2 Objetivos e hipótesis. 

La hipótesis de partida del presente trabajo es: “Bajo reconocimiento a la figura 

del bibliotecario”. Así, se reconocen estos objetivos: 

• Objetivo General 1: Dar a conocer la importancia de la figura del bibliotecario 

e intentar dotarla del reconocimiento que merece. 

o Objetivo específico 1.1.: Realizar un recorrido histórico desde la 

aparición del profesional en la antigüedad para entender cómo llegó a 

devaluarse una figura que estuvo siempre cercana a las élites de poder. 

 

• Objetivo General 2: Establecer las causas de la falta de reconocimiento. 

o Objetivo específico 2.1.: Identificar estereotipos establecidos en la 

sociedad. 

o Objetivo específico 2.2.: Manifestar la falta de reivindicación del 

colectivo.  

o Objetivo específico 2.3.: Demostración de la necesidad del incremento 

de colegios profesionales.  
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o Objetivo específico 2.4.: Evidenciar el intrusismo laboral existente en la 

profesión. 

o Objetivo específico 2.5.: Demostrar la existencia de un marcado 

complejo de inferioridad en la profesión 

1.3 Estructura del trabajo 

El presente trabajo consta de una estructura en torno a ocho capítulos:  

La introducción forma el primer capítulo, en ella se reflejan la justificación y 

fundamentación del trabajo; así como los objetivos y las hipótesis de partida. Así, el 

segundo capítulo aborda el marco teórico o el estado de cuestión, considerando que los 

subcapítulos actúan como causas, efectos o factores que influyen en el reconocimiento, 

prestigio o calidad en la profesión del bibliotecario. Por eso, los orígenes de la profesión 

y su evolución es un tema primordial a la hora de analizar el reconocimiento de la 

profesión; para poder verificar cronológicamente su valoración. De igual manera, se 

establece una panorámica acerca de los estudios en Biblioteconomía a la vez que la 

inserción laboral de los titulados o estudiosos del tema llegando, seguidamente, al 

argumento sobre los estereotipos que han aludido otros autores. Además, se analizarán 

las opiniones sobre el prestigio social del bibliotecario; el asociacionismo y 

colaboración profesional; el desconocimiento y la crisis de la profesión; terminando con 

el bibliotecario 3.0 como objeto de estudio.  

El tercer capítulo hace referencia a la metodología utilizada a la hora de 

desarrollar este trabajo. El estudio ha consistido en un análisis cuantitativo y cualitativo 

de la situación de la profesión del bibliotecario, en este capítulo se añaden los datos 

estadísticos utilizados, como la población y la muestra. 

Los resultados obtenidos del cuestionario se engloban en el capítulo cuatro; 

dividiéndolo, a su vez, en dos secciones: los resultados, derivados del análisis a la 

sociedad en general y los resultados derivados del análisis a un grupo de expertos, en 

este caso, profesionales de la información. 

En el capítulo cinco, se recogen las conclusiones del estudio, tras analizar los 

resultados obtenidos, añadiendo recomendaciones y consejos para mejorar la situación. 
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Una vez concluido el estudio, se ha considerado dejar abierta una puerta a futuras 

investigaciones. Estas futuras líneas de investigación aparecen recopiladas en el 

capítulo seis del presente trabajo.  

El capítulo siete recoge toda la bibliografía utilizada para la realización del 

trabajo. Finalmente, los anexos del trabajo aparecerán en el capítulo ocho (Anexo 1. 

Cuestionario para la sociedad en general; Anexo 2. Cuestionario para bibliotecarios; y 

Anexo 3. Cuestionario distribuido a profesionales de la información en general. 

2 MARCO TEÓRICO 

2.1 El Bibliotecario en la historia: los orígenes de la profesión  

El origen de la profesión bibliotecaria es tan antigua como la organización social 

de la humanidad, según Mundet (1991), aunque hacía referencia a la Archivística; sin 

embargo, su límite superior vendría dado por los orígenes de la escritura a mediados del 

cuarto milenio antes de Cristo.  

El Rey Asurbanipal (último gran dirigente del Imperio Asirio) es considerado el 

primer bibliotecario de la historia, ya que fundó una gran biblioteca en su palacio de 

Nínive, donde llegó a acumular más de 30.000 textos. Aunque la primera biblioteca de 

la que se tiene constancia, datada en torno al 3000 a.C., es la Biblioteca de Ebla en la 

antigua Mesopotamia (actual Siria), descubierta por una expedición italiana en 1975. 

Así, ya habían generado suficiente documentación como para necesitar a alguien que se 

encargara de ella. Desde un primer momento se habla de archivos o “Bit tuppi”, y 

posteriormente, de bibliotecas o E-DU-BA, donde trabajaban escribas, los cuales tenían 

funciones complementarias a las bibliotecarias, como la enseñanza de la escritura, la 

interpretación de los escritos y la reunión de documentos, ocupando altos cargos de la 

Administración y en el Gobierno (Escolar, 1990).  

El primer catálogo que se conoce fue el realizado por algún graduado de la 

Escuela de Escribas de Sumer hacia el año 3200 a. C.. Más allá de las hipótesis tejidas 

en torno a las actividades de los bibliotecarios de Sumer, de cuya tarea casi nada se sabe, 

es posible conjeturar, teniendo presente que las bibliotecas sumerias eran 
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fundamentalmente colecciones de testamentos y certificados de propiedad, que el perfil 

profesional de aquellos bibliotecarios sería cercano al que pueden revestir actualmente 

los asistentes de escribano. 

En el continente africano, las “Casas de la vida” daban nombre a las bibliotecas, 

por las que existía un gran respeto, al igual que por el libro y su función creadora, 

incluido algunos en las tumbas de los faraones. Los escribas eran los únicos que sabían 

leer y escribir, por lo que tenían puestos muy elevados. Se hablaba de la inmortalidad 

de los nombres de los escribas cultos, puesto que el nombre en el colofón del libro era 

lo que perduraría en el tiempo.  

Hasta el siglo VIII a.C., la literatura griega era oral; después, aparecerá la lectura 

privada con los sofistas y, en el siglo IV, las bibliotecas se convertirán en centros de 

enseñanza superior, como la Academia de Platón o El Liceo de Aristóteles. Sin embargo, 

la biblioteca más ilustre fue la de Alejandría, la cual provocó el crecimiento del número 

de bibliotecas al generalizarse la transmisión del pensamiento a través del libro. La 

Biblioteca de Pérgamo, en Egipto, era su máxima competencia, llegando incluso a 

prohibir la exportación de papiro, provocando la producción de pergamino en Pérgamo, 

de ahí el origen etimológico de su nombre. Los encargados de la biblioteca eran los 

profesores de los príncipes; normalmente, poetas, filólogos y científicos, por lo que no 

existía la figura del bibliotecario como tal.  

La tarea bibliotecaria fue desarrollada –en el ámbito mediterráneo– mayormente 

por hombres que eran no ya sólo clasificadores-ordenadores-curadores de piezas sino 

también estudiosos. Por ejemplo, Teofrasto (ca. 372-287 a. C.), el dilecto discípulo del 

Aristóteles fue quien heredó la conducción del Liceo una vez muerto el maestro y se 

ocupó entonces de compilar todas las obras del Filósofo, de editarlas y de cuidar de su 

biblioteca. 

 

La figura del “Procurator Bibliotecarium”, el director de las bibliotecas 

imperiales, a cuyas órdenes estaban los bibliotecarios que trabajaban en cada una de 

ellas, aparece en Roma (Novelle, 2012). Primeramente, los bibliotecarios eran libertos 

afectos a la casa imperial, siguiéndose después el orden ecuestre con sueldos elevados. 

No existía una doctrina bibliotecaria; sin embargo, se impartía el “Cursus Honorum”, 
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una carrera administrativa que los formaba administrativa e intelectualmente. La 

demanda de lectura pública era escasa, por lo que el funcionamiento de las bibliotecas 

se regía por los gustos del emperador. Al contrario que la de Alejandría, no fueron una 

parte importante de las instituciones educativas, ni frecuentadas por escritores, tampoco 

su finalidad era la conservación de la literatura romana (Escolar, 1990). 

En Roma, se conocen los nombres de las personas que las dirigieron. Julio César, 

ideó abrir las bibliotecas al público, hacia los años 47-46 a. C., puesto que sólo existían 

en Roma instituciones privadas de este carácter. César, quizá influido por la gran 

biblioteca de Alejandría fundada por Alejandro Magno, escogió para ejecutar este 

proyecto a Marco Varrón, otorgándole las tareas de compra de libros y de su 

clasificación. La primera clasificación fue la que establecía la división de la biblioteca 

en dos salas: una griega y una latina. Con Augusto, tenemos al fundador de la primera 

biblioteca pública: Asinio Po-lión, con el cual trabajó Gneo Pompeyo Macer y Cayo 

Meliso; en el mandato de Tiberio, fueron Tiberio Claudio Scirto y C. Julio Higinio los 

encargados; así como Tiberio Julio Papo en el mandato de Nerón. Otro personal de 

apoyo es posible que fueran esclavos instruidos de origen griego que ya trabajaran en 

otras bibliotecas privadas, bien miembros de la élite romana o bien procedente del 

ámbito griego. No es posible saber cuál era el grado de profesionalidad que se debe 

adjudicar a este personal, dado que únicamente se dispone de información sobre las 

personas que estaban encargadas de cada una de las bibliotecas, pero no de sus 

funciones. 

En torno al siglo VII d.C., se creó el primer alfabeto árabe dando lugar a su 

primer libro, El Corán. Al tener una lengua común, se convirtieron en una unidad 

cultural, aunque la población era mayoritariamente analfabeta. El aumento de interés 

por la lectura respecto al perfeccionamiento cultural o a la aspiración de cargos 

superiores conllevó a un proporcional aumento del mercado librero; sin embargo, las 

bibliotecas, al igual que en siglos anteriores, no disponía de edificio propio, sino 

compartido. Los bibliotecarios y auxiliares eran escasos, eran “hombres ilustres y 

conocedores de las materias de la colección”, un familiar o protegido del fundador. Sus 

obras eran religiosas, sin actualización, por lo que pronto provocaría una falta de interés 

a favor de bibliotecas privadas. 
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Durante la época bizantina, la situación política y social se encontraba en un 

punto conflictivo entre el cristianismo e islamismo. Sin embargo, en Constantinopla, la 

biblioteca se convirtió en una institución política, religiosa y educativa ubicada en 

monasterios. La finalidad de estas bibliotecas era la conservación bajo su propia regla, 

al contrario que las occidentales, que era la utilización de los fondos. Las bibliotecas 

ubicadas en casas imperiales eran organizadas por oficiales o funcionarios con 

autorización del emperador.  

La Alta Edad Media se centró en las bibliotecas episcopales, de los monasterios, 

privadas y de nobles. El acceso estaba limitado a los clérigos, por lo que sus fondos eran 

muy especializados. El monje, encargado de la biblioteca, celebraba una ceremonia 

solemne para su nombramiento, en el que el Abad le daba la llave de los armarios. Los 

monjes podían ser “librarium”, “bibliothecarius”, “scribae” o “librarii”, según su cargo.  

La regla benedictina, que incluía la actividad del archivero y el bibliotecario 

entre las actividades propias del monacato, consagrada a comienzos del siglo VI, 

produjo una acusada indeterminación entre el mundo bibliotecario y el archivístico 

(Mundet, 1991). La similitud de las técnicas se acrecentó de tal manera que la 

documentación se estandarizó en formato códice, mantenido durante siglos posteriores. 

Esta influencia de las técnicas bibliotecarias repercutió en los fondos archivísticos, los 

cuales comenzaron a organizarse con criterios sistemáticos, de manera que llevó a la 

desintegración de las agrupaciones documentales, que para un eficaz acceso y 

recuperación aplicable a archivos es necesaria una organización cronológica en base al 

principio de procedencia de la documentación.  

La Baja Edad Media se caracterizó por el crecimiento de las bibliotecas 

catedralicias, creadas en el siglo XII, custodiadas por estudiantes clausurados en la 

escuela. Las bibliotecas universitarias o “Studium Generale” superaron en número a las 

catedralicias en el siglo XIII y estaban formadas por profesores y alumnos. En palabras 

de Escolar (1990), el bibliotecario era un simple cuidador de libros, el “Custos 

Librorum”, un profesor de poca categoría o un estudiante. En España, la falta de noticias 

acerca de bibliotecas deja entrever que no eran voluminosas ni importantes. La afición 

por los libros era por su riqueza monetaria, no por la lectura.  
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La tradición del bibliotecario-estudioso gozó de salud ininterrumpida hasta fines 

del siglo XIX. El Renacimiento, en el siglo XV, y la figura de Petrarca trae los rasgos 

humanistas interesados en la cultura grecolatina, olvidada en los monasterios, desata el 

interés de los bibliófilos por los libros con características especiales. Cambia la figura 

del bibliotecario, que ya no es un simple responsable de la conservación y reposición en 

estanterías, sino con gran formación intelectual, de asesoramiento, corrección, copia e 

iluminación. Sin embargo, las bibliotecas más ilustres eran las de los condes y duques, 

con obras según sus gustos, pero con funcionarios a su cargo con sueldo elevado.  

La imprenta se inventó en el siglo XV, provocando el aumento de la lectura, la 

enseñanza primaria, la riqueza en la población y las universidades (Glassner, 2003). Los 

reyes, nobles y clérigos también formaron sus bibliotecas privadas, contribuyendo a la 

fundación de la Biblioteca de El Escorial en el siglo XVI, a cuyo cargo estaba un 

superintendente o bibliotecario, el cual poseía un gran sueldo. Un siglo más tarde, la 

unidad religiosa y política existente desaparece, desencadenando una crisis económica, 

social y política cuyas consecuencias para las bibliotecas fueron devastadoras. Se 

crearon bibliotecas públicas con fondos de personalidades generosas a manos de 

bibliotecarios profesionales; sin embargo, en España no surgieron, tampoco al servicio 

de la Universidad, aunque los nobles poseían sus bibliotecas privadas.  

La figura del bibliotecario profesional nace en el siglo XVII con el bibliotecario 

francés Gabriel Naudé, el cual los definió como personas cultas con formación 

específica en la elaboración de instrumentos bibliotecarios de control y ordenación de 

los fondos al servicio de la cultura y la ciencia (Gabriel Naudé, s.f.), de manera el 

bibliotecario asume la responsabilidad también de asesoría al lector (Novelle, 2012).  

Desde 1790, el concepto de biblioteca se cifra en un centro de estudio, 

información y documentación, al que acceden los lectores de forma directa, individual, 

colectiva y gratuita. Desarrolla un cambio de un local de conservación y depósito de 

libros a una institución ordenada de promoción y difusión de la cultura (Sanz de 

Ormazabal, 1992). 
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La BNE fue fundada por Felipe V a finales de 1711, como Real Biblioteca 

Pública. El director era el responsable máximo de la biblioteca; a su cargo estaba el 

bibliotecario mayor, cuyas tareas eran: la distribución del trabajo, la adquisición, el 

trueque o la verificación del cumplimiento de normas. Los celadores o escribientes 

servían los libros a los usuarios y los reintegraban en los estantes, entre otras cosas. 

Según Escolar (1990), estos últimos cargos no se esforzaban en su trabajo, puesto que 

había retrasos en la catalogación y ordenación; además, tenían ánimo bajo por los 

sueldos insuficientes. Llevaban una vida ascética; incluso hubo despidos por casarse, ya 

que, ante la necesidad de mayores ingresos para la familia, podían desarrollar el deseo 

de robar. En 1836, la BNE pasó a depender del Gobierno. 

Son destacables las iniciativas de varios estudiosos que se dedicaron a la 

redistribución de los fondos almacenados en monasterios, como Bartolomé José 

Gallardo, que promovió la apertura de la Biblioteca de Cortes junto a un Reglamento de 

Bibliotecas Provinciales, derogado años más tarde. La situación política en España 

provocó el descenso de lectores en bibliotecas públicas. Las publicaciones periódicas 

tuvieron mucho éxito para mantener informada a la población durante las guerras que 

se producían. Tras la Guerra Civil, aumentaron los lectores y la producción literaria y 

científica; se crearon asociaciones profesionales importantes como la ALA, la LA, la 

IFLA o ANABAD.  

Propiamente, Sanz de Ormazabal (1992) apuntaba que el siglo XX inspiró a los 

avances en las bibliotecas respecto al acceso a la información, relaciones 

interbibliotecarias, formación, edificaciones o reproducción de documentos. Asimismo, 

la UNESCO promovió la cooperación internacional para la reconstrucción de edificios 

bibliotecarios destruidos durante las guerras mundiales y civiles, llevándose a cabo una 

Convención Internacional en 1945 (Millares Carlo, 1971). 

La figura del bibliotecario cambia de manera radical, es un gestor de información 

con estudios universitarios específicos que sirve a los ciudadanos y a la administración; 

un nuevo perfil que requiere la capacidad de tratamiento con grandes cantidades de 

información independientemente de su soporte (Novelle, 2012). 
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Con anterioridad a los cambios acaecidos con las NTIC, este autor ya destacaba 

que existía un desinterés social por las bibliotecas públicas, que se inclinaban por los 

medios audiovisuales y otros sistemas de comercialización de libros. Con sus palabras, 

Escolar (1990) citaba: “La biblioteca pública debe redefinirse y adaptarse a los 

condicionamientos sociales”. 

Como conclusión, una característica de los antiguos bibliotecarios que con más 

nostalgia puede ser mirada desde la actualidad es el grado de formación en las diversas 

ramas del saber que tenían antaño quienes desarrollaban la actividad bibliotecaria 

(Casazza, 2004). 

2.2 Los estudios de Biblioteconomía en España e inserción laboral 

Los últimos informes sobre las cifras de la enseñanza universitaria en 

biblioteconomía y documentación se pueden tomar de De la Moneda (2018), que lleva 

a cabo un trabajo exhaustivo y cuantitativo sobre los estudios de diplomatura, 

licenciatura, grado, máster, doctorado y cifras de profesorado tomando varios puntos de 

vista.  

En primer lugar, esta autora analiza datos desde 1983 hasta 2017; sin embargo, 

no siempre ha existido el grado de INDO como se conoce actualmente. Las diplomaturas 

eran las antiguas titulaciones de educación superior que consistía en un programa de 

pregrado de 3 años de duración; a diferencia de las licenciaturas, que tenían una duración 

de entre 4 y 6 años y consistente en dos ciclos, uno generalista y otro especializado. 

Según Frías Montoya, J. A., & Villalba del Monte, R. (2010), existía la 

Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación, impartida por primera vez en la 

Escola Universitària de Biblioteconomia i Documentació de Barcelona en el curso 1982-

83. Por otra parte, hasta 10 años después, en 1992, no se planteó un segundo ciclo de 

acceso directo para los diplomados, la licenciatura en Documentación, la cual se 

impartió en el curso 1994-95. El título de Grado en INDO es el resultado de la 

integración de las dos titulaciones de diplomatura y licenciatura, tras la propuesta 

seleccionada por la ANECA en 2003. Sin embargo, hasta el curso 2008-09, no se 

impartió el grado adaptado al EEES, el cual fue creado tras la Declaración de Bolonia 

en 1999.  
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Ante el cambio hacia la titulación de Grado universitario, las universidades 

tuvieron que trabajar en programas de extinción de las titulaciones de diplomatura y 

licenciatura, como es el caso de la Universidad de Murcia que las dio por extinguidas 

en el curso 2012-13 o en la Universidad de Extremadura, existiendo, aún en el curso 

2018/2019, el Grado de Adaptación.  

En la actualidad, como se menciona anteriormente, se poseen datos hasta el año 

2017, aunque sabemos que las cifras no han variado en grandes cantidades hasta el año 

en que nos encontramos. Así, haciendo un recuento de las universidades que imparten 

el Grado en INDO en España en el curso 2016-17, obtenemos la Tabla 1. Un total de 11 

universidades ofertan el grado; sin embargo, debemos añadir 5 universidades, al incluir 

títulos de postgrado.  La Tabla 1 también muestra los datos de la tasa de ocupación 

(relación porcentual entre el número de estudiantes matriculados  y el número total de 

plazas ofertadas), la tasa de preferencia (relación porcentual entre el número de 

preinscritos en la titulación en primera opción y el número de plazas ofertadas) y la tasa 

de adecuación (relación porcentual entre el número de estudiantes matriculados que 

eligieron la titulación en primera opción y el número total de estudiantes matriculados).  

Asimismo, respecto a la nota de corte, se observa que está en torno al 5, por lo que 

significaría que no existe mucha demanda y que, con solo aprobar las PAU, se podría 

acceder a la plaza.  

La Universidad Complutense y la de Granada ofrecieron más plazas; sin 

embargo, su tasa de adecuación comprueba que solo la mitad de los matriculados 

eligieron el grado como primera opción. 
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Tabla 1. Relación de Universidades que ofertan el Grado en Información y Documentación (Fuente: Elaboración propia) 

UNIVERSIDAD PLAZAS NOTA DE CORTE TASA DE OCUPACIÓN TASA DE PREFERENCIA  TASA DE ADECUACIÓN MÁSTER 

Barcelona (UB) 80 5 65 65 89 3 

Complutense (UCM) 100 5 101 79 52 3 

Carlos III (UC3M) 40 5 67 65 81 1 

A Coruña (UDC) 45 5,09 22 31 90 1 

Extremadura (UEX) 30 5,33 73 86 77 2 

Granada (UGR) 100 5 51 36 50 1 

Murcia (UM) 40 5,22 100 140 42 1 

León (ULE) 40 5 40 87 100  

Salamanca (USAL) 65 5 24 26 62 3 

Valencia (UV) 70 5,43 38 22 44 2 

Zaragoza (UZ) 40 5 62 65 64 1 

PROMEDIO 59,09 5,1 58,45 63,82 68,27  

Sevilla (USE) 0 0 0 0 0 1 

Pompeu Fabra (UPF) 0 0 0 0 0 1 

Oberta Catalunya 

(UOC) 

0 0 0 0 0 1 

Autónoma Cataluña 

(UAB) 

0 0 0 0 0 3 

Alcalá de Henares 0 0 0 0 0 1 
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Respecto a la inserción laboral, el INE ofrece información sobre los titulados 

universitarios en el curso 2009-2010 considerando el año 2014 como base. De nuevo, 

se vuelve a diferenciar entre la licenciatura y la diplomatura, con un total de 328 

licenciados en Documentación y 344 diplomados en Biblioteconomía y 

Documentación; así, la situación laboral en 2014 de esos titulados, presente en la Tabla 

2, se aprecia que el  80 % de los licenciados se encontraban activos laboralmente; sin 

embargo, de los diplomados el porcentaje es menor, un 65 % aproximadamente.  

Tabla 2. Situación laboral de los titulados en el curso 2009-10 en 2014 (Fuente: INE) 

 Trabajando En desempleo Inactivo 

Ambos sexos    

Licenciado en Documentación 265 48 15 

Diplomado en Biblioteconomía y Documentación 226 106 12 

Si se toma el tiempo transcurrido desde que los titulados acabaron hasta que 

encontraron su primer trabajo, se observa que una mayoría en torno a los 300 titulados 

habían trabajado alguna vez; sin embargo, consta de un gran número (120 licenciados y 

138 diplomados) que continuaron con el trabajo que tenían mientras estudiaban al 

menos 6 meses más. Por otra parte, algunos de los titulados tardaron entre 3 meses y 2 

años en encontrar su primer trabajo.  

Tabla 3. Tiempo transcurrido desde la finalización de estudios hasta el encuentro del 

primer trabajo (Fuente: INE) 

  
 

Total han 
trabajado 
alguna vez 

Continuó 
al menos 
6 meses 

más en el 
trabajo 

que tenía 
mientras 
estudiaba 

 
 

Menos 
de 3 

meses 

 
 

De 3 a 
6 

meses 

 
 

De 6 
meses 

a 1 
año 

 
 

De 1 
año a 
año y 
medio 

 
De 

año y 
medio 

a 2 
años 

 
 

2 o 
más 
años 

Ambos sexos         

Licenciado en Documentación 315 120 72 64 31 6 12 8 

Diplomado en Biblioteconomía 
y Documentación 

336 138 71 44 12 43 0 29 
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La Tabla 4 muestra los medios utilizados para encontrar ese primer trabajo; es 

decir, cómo se enteraron del puesto de trabajo al que iban posteriormente a ejercitar. 

Así, una mayoría (75 licenciados y 125 diplomados) leyó anuncios en el periódico o en 

internet; sin embargo, 95 licenciados encontraron un empleo en la Administración 

Pública o en la Universidad, respecto a 91 diplomados. Curiosamente, 110 diplomados 

obtuvieron un trabajo por medio de un contacto directo con el empleador. Asi pues, 

opositaron 53 de los licenciados y 28 de los diplomados.  

Tabla 4. Medios utilizados por los titulados para el encuentro del primer trabajo (Fuente: 

INE) 

 Total han 
trabajado 
alguna vez 

Anuncios 
en 

periódico, 
internet… 

Servicios de 
empleo 

públicos o 
de la 

Universidad 

El 
empleador 
contactó 

con el 
entrevistado 

Continuación 
de las 

prácticas 
realizadas 
durante la 

carrera 

Oposiciones 

Ambos sexos       

Licenciado en 
Documentación 

315 75 95 42 23 53 

Diplomado en 
Biblioteconomía y 

Documentación 

336 125 91 49 48 28 

  Empresas 
de 

trabajo 
temporal 

Contacto 
directo con 

el 
empleador 

Negocio 
propio 

De otra 
forma 

No consta 

Ambos sexos       

Licenciado en 
Documentación 

 16 59 12 44 13 

Diplomado en 
Biblioteconomía y 

Documentación 

 69 110 3 33 18 

El INE aporta otros datos con relevancia que podríamos incorporar a este 

apartado, pero se destaca aquella información transcendente en el presente estudio 

teórico respecto a la formación de los profesionales de la información. De la misma 

manera, se pueden señalar algunos aspectos.  

El 50 % de los licenciados en Documentación habían trabajado alguna vez antes 

de encontrar su primer trabajo relacionado con sus estudios; el 9% estuvo en prácticas, 

formación o beca; el 15% era asalariado con contrato permanente y el 20% con contrato 

temporal; además, existía un mínimo porcentaje del 4% que era empresario o trabajador 

independiente. Estos datos pueden coincidir con los diplomados en Biblioteconomía y 

Documentación, con excepción del empresariado o trabajo independiente, que era casi 

inexistente, con un solo empresario.  
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Respecto a la formación, antes de realizar el primer empleo, ningún titulado 

había cursado el doctorado, aunque casi todos tenían una formación universitaria y 43 

habían cursado una formación de grado medio o superior.  

La ocupación de ese primer empleo es interesante. La mayoría de los licenciados 

en Documentación trabajó como técnico profesional científico e intelectual (50%), 

aunque otros muchos trabajaron como contables, administrativos y otros empleados de 

oficina (34%); además, existe una minoría que trabajó como técnico de apoyo (10%) y 

en servicios de restauración, personales, protección y vendedores (6%). De nuevo, los 

diplomados tienen una situación similar, destacando que un 4% trabajó en ocupaciones 

elementales.  

2.3 Estereotipos 

2.3.1 El concepto de estereotipos 

Según Quin (1996), un estereotipo, es una representación repetida 

frecuentemente que convierte algo complejo en algo simple. Es un proceso 

reduccionista que suele causar distorsión, ya que depende de su selección, 

categorización y generalización, haciendo énfasis en algunos atributos en detrimento de 

otros. El estereotipo se crea con: 

1. La identificación de una condición social 

2. La evaluación negativa de tal condición social 

3. La formulación de esta evaluación como una característica innata del grupo 

4. La presentación de esta evaluación negativa como la causa de la condición social 

en vez del efecto de esta. 

El DRAE considera el estereotipo como una imagen o idea aceptada 

comúnmente por un grupo o sociedad con carácter inmutable. Inmutable según este 

mismo Diccionario, se define como “no mudable, que no puede ni se puede cambiar”, 

sin embargo; lo cierto es que los estereotipos, si pueden llegar a cambiar.  

 

https://dle.rae.es/?id=DgIqVCc
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A pesar de que la prevalencia de los estereotipos es continua en el tiempo y está 

fuertemente arraigada en nuestra cultura y en nuestro día a día, la utilización de estas 

figuras vejatorias ha de llegar a su fin, puesto que contribuyen a desfigurar una realidad 

variada y rica con complejos y miedos infundados. La desaparición de estos es una meta 

por la que han de pugnar todos los agentes sociales, aunando esfuerzos por su eventual 

erradicación. 

Roggau (2006) considera que el estereotipo tiene una permanencia. Cuando se 

observa una información, esa información tiene base real (construcción del estereotipo); 

sin embargo, cuando se asumen esas características como innatas del individuo o de la 

situación, prescindiendo del contexto histórico, cultural o social, estamos dando una 

vigencia al estereotipo y después, una economía cognitiva. 

A continuación, se ofrecen una serie de recomendaciones para su eliminación: 

• Representación del pluralismo de imágenes y discursos que genera la 

sociedad por los medios, al servicio de la igualdad y la justicia, para así 

permitir que todas las partes de esta estén correctamente representadas. 

• Creación de relaciones positivas y continuas con las organizaciones y 

profesionales para mejorar la imagen y el posicionamiento de las 

minorías desfavorecidas. En el caso concreto de los periódicos, podría 

ser interesante crear una sección específica destinada a sensibilizar a los 

públicos acerca de estos ámbitos, o incluso lanzar una revista que aborde 

esta temática. La televisión, dada su naturaleza como medio masivo, 

consigue mayor cobertura e impacto, por lo que podría realizar 

programas o debates televisivos destinados a proporcionar información 

sobre los estereotipos, contrastando, aportando datos, para así permitir a 

las audiencias desmontarlos por sí mismos. 

• Repercusión por medio de noticias, reportajes e investigaciones 

realizados por las minorías desfavorecidas relatando los hechos desde su 

punto de vista, dando proyección; y, por lo tanto, influir en las políticas 

relacionadas de los países, tanto a nivel nacional como internacional. 
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• Creación de cursos, seminarios y similares sobre orientación de estos 

asuntos para profesionales de los medios con el fin de desalentar la 

información insensible respecto a las minorías. 

• Desarrollo de organismos, asociaciones, centros de información, 

oficinas, tanto nacionales como internacionales que propicien al cambio 

social, con un canal directo y abierto de comunicación con los principales 

medios para una planificación de políticas y planes de acción eficaces. 

• Implicación de directores de los canales, los productores, los 

publicistas; es decir, todos los públicos implicados, tanto decisores 

como los que contribuyen a generar la opinión pública. 

• Creación de un código ético y de conducta específico respecto al tema, 

enfocado a los medios de comunicación masivos. 

• Creación de equipos multiculturales en los medios. 

 

 

2.3.2 Los prejuicios y estereotipos del bibliotecario 

Es necesario conocer los orígenes del estereotipo del bibliotecario respecto a 

ciertas características; además de su proceso de vigencia hasta la actualidad. Las 

características del estereotipo que destaca Roggau (2006) son la discriminación por 

género, la relación directa con la lectura, la profesionalización de la actividad, la 

invisibilidad del profesional, la internalización del estereotipo y su perfil psicológico, 

junto con la relación de la biblioteca con el bibliotecario.  

En primer lugar, la profesión surge como necesidad social, no con un marco 

científico como puede desarrollarse en otras disciplinas; y las tareas eran llevadas a cabo 

por profesionales que se llevaban el reconocimiento social por su otra profesión. Ya en 

la Edad Media, se construye con mayor peso el estereotipo, puesto que se les atribuían 

facetas innatas a los monjes (estudiosos, lectores, guardianes y conservadores); sin 

embargo, se añade la característica de represor del acceso al conocimiento y la verdad 

en el Renacimiento.  
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A medida que pasa el tiempo, el entorno y los bibliotecarios cambian, pero el 

estereotipo se mantiene atribuyéndose un temperamento personal huraño, reservado y 

tímido; una actitud poco comunicativa hacia los lectores y un atuendo anticuado y 

formal a las características propias del bibliotecario, nada que ver con la realidad. Por si 

fuera poco, con la Revolución Industrial y el éxodo de la mano de obra masculina, se 

recurre a la población femenina para desempeñar las tareas bibliotecarias con un rol 

cultural (no social) y gratuidad de su trabajo. Este estereotipo femenino cambia 

incluyendo al masculino como introvertido, tímido y con conductas agresivas y rígidas.  

La discriminación por género propició la vigencia del estereotipo del 

bibliotecario, pero no fue el único factor. Al bibliotecario se le relaciona directamente 

con la lectura; sin embargo, las tareas bibliotecarias son mucho más diversas de lo que 

la población atribuye. Pérez (2001) indicó varias características de una profesión; sin 

embargo, algunas de esas características son inexistentes en la profesión del 

bibliotecario, como pueden ser los ingresos elevados, el estatus social alto, la autonomía 

en el desarrollo de su trabajo, el prestigio social y la dedicación de tiempo completo, 

como manifiesta Roggau (2006). 

Tras el estudio de la IFLA (1995) sobre la imagen de la profesión, se preguntó a 

un conjunto de bibliotecarios las causas de la pobre imagen que decían que tenían, por 

lo que algunas de sus respuestas fueron la invisibilidad, los salarios bajos, el 

desconocimiento de los usuarios, la imagen estricta, los diferentes niveles de formación 

o la descripción de actividades profesionales sin definir claramente, entre otras como la 

ignorancia en responsabilidad social respecto al acceso a la información (Pérez Pulido, 

M.; Herrera Morillas, J.L., 2009).  

García (2017) se propone desmontar los mitos y estereotipos sobre las 

bibliotecas públicas, y con ellas, los bibliotecarios; sin embargo, muchos más tienen el 

mismo objetivo, como Batykefer y Damon-Moore (2014), Cruz (2014) o Kagan (2017). 

Las primeras bibliotecas públicas únicamente proporcionaban libros (Kagan, 2017), sin 

embargo, actualmente, se ofrecen discos, películas, videojuegos, revistas, ebooks, 

ordenadores, tablets y otros materiales, sin hablar, de estancias para reuniones, trabajos 

en grupo, investigación, colaboración, innovación, entretenimiento y lectura.   
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Los programas, presentaciones y talleres animados dan la vuelta a la imagen de 

“biblioteca silenciosa” (Batykefer y Damon-Moore, 2014) dando paso a una biblioteca 

en la que se realizan cuentacuentos, clubs de lectura, alfabetización informacional, 

actividades culturales y de promoción. 

Es evidente que, con las nuevas tecnologías, se ofrecen interminables fuentes de 

información; pero no toda la información es verídica. Los bibliotecarios ofrecen la 

posibilidad de explotar la capacidad de crítica de los ciudadanos actualizando hechos y 

estadísticas, comparando y verificando informaciones o revisando fechas para difundir 

la realidad (García, 2017). Además de la difusión, son editoras y distribuidoras de 

libros, guías de investigación, boletines de alertas y novedades, recursos web y son 

administradores de contenidos en repositorios y bases de datos de manera gratuita y 

legal.  

2.4 El prestigio social del Bibliotecario. 

Los estudios sobre el prestigio social y la dignidad personal del profesional de 

la información se han llevado a cabo, mayoritariamente, en Hispanoamérica, donde se 

destaca la figura del bibliotecólogo. Torres Reyes (2011) considera que la profesión 

bibliotecaria no goza de buen prestigio ni es reconocida por la sociedad en general, ya 

que se sigue creyendo que la profesión se limita al préstamo de libros y que no es 

necesario estudiar a nivel universitario. Además, el trabajo bibliotecario es muy precario 

con contratos de tipo eventual y con sueldos de nivel medio y bajo. En sus conclusiones, 

suscribe que el prestigio y valoración social de la que goza el bibliotecario que posee 

estudios universitarios es bajo comparado con otras profesiones.  

Morales (2005), coordinador de la biblioteca “Samuel Ramos” en México, 

explicaba que el personal de apoyo bibliotecario tiene, en mayor medida, conocimientos 

básicos sobre la materia y sin vocación de servicio, por lo que las actividades que 

desarrollan son desfavorables. Por el contrario, opina que, en instituciones de educación 

superior e investigación, su imagen es buena, por el tipo de información que administra 

y la calidad de sus servicios usando las NTIC.  
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Alonso Rodríguez, A., & Pérez Rego, D. (2008) aportan varias características del 

prestigio social del bibliotecario. La imagen del bibliotecario está ligada a su biblioteca, 

por lo que la imagen corporativa de la biblioteca tiene gran importancia. Por otra parte, 

considera que la organización de todos los procesos han de darse en función de las 

necesidades y demandas de los usuarios para poder sobrevivir como servicio sin que 

domine la gran oferta de formación, educación y entretenimiento en la Web. 

En palabras de Gamboa Fuentes (2000), la falta de comunicación, el trabajo 

pasivo donde no se hace nada y hay tiempo para leer, los intereses humanísticos y el 

rechazo de la competencia y los conflictos han marcado la imagen social del 

bibliotecario. Considera que esta imagen recae en la función de los bibliotecarios como 

eruditos que investigaban el fondo su cargo desde un punto de vista histórico y 

filosófico.  

Para evaluar todo lo anteriormente mencionado, la profesión puede estudiarse 

desde distintos puntos de vista: grado de complejidad, autonomía, requisitos para 

ejercerla, comparación con otras profesiones, etcétera. El prestigio de una profesión 

supone su valoración social. Es importante señalar las diferencias entre imagen e 

identidad; y estatus y prestigio (Pérez Pulido, M.; Herrera Morillas, J.L., 2009): 

- Imagen: Manera en la que los demás nos ven. Depende también de agentes 

externos, como los medios de comunicación, por ejemplo.  

- Identidad: Manera en que una organización se manifiesta. 

- Prestigio: Resulta de la evaluación de las características sociales de una 

profesión cuyo resultado depende de otras igualmente evaluadas. 

- Estatus: Resulta de la combinación de las variables educación e ingresos para 

establecer una valoración igualmente en función de otras profesiones. 

El prestigio de la profesión puede cuantificarse de múltiples maneras: la 

educación, los ingresos, las condiciones de trabajo, el poder, la importancia social que 

la población concede o el grado de asociacionismo y la existencia de colegios 

profesionales. El análisis del prestigio se puede realizar a través de las clasificaciones 

de ocupaciones, las escalas de prestigio y la comparación con otras profesiones. 
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La Clasificación Ocupacional Española refleja la estructura ocupacional por 

niveles o categorías, de manera que los profesionales de la información se sitúan en el 

grupo 2 (técnicos y profesionales científicos e intelectuales), en el subgrupo D 

(titulaciones de segundo y tercer ciclo universitario) entrarían los archiveros, 

bibliotecarios y documentalistas; sin embargo, en el subgrupo G (empleados de tipo 

administrativo) se encuentran los empleados de bibliotecas y archivos.  

El grupo de primer nivel de los profesionales de información tiene una 

puntuación de 54 sobre 92 en las escalas de prestigio internacionales; sin embargo, va 

descendiendo hasta un 41 sobre 92 en el nivel inferior. La comparación con otras 

profesiones se mide en cuanto al estatus. Así, los profesionales de primer nivel están 

parejos con traductores, intérpretes o periodistas; mientras que los informáticos superan 

a estos en estatus. Los auxiliares presentan el índice de estatus más bajo respecto a otras 

categorías de profesiones afines.  

Cabe destacar que, respecto a otras profesiones, que han aumentado su 

puntuación en estatus a lo largo de los años, la profesión del bibliotecario se ha 

mantenido inalterable (Pérez Pulido, M.; Herrera Morillas, J.L., 2009).  

Por último, en un estudio realizado en 1995 por la IFLA sobre la imagen de la 

profesión, se obtuvo una puntuación media a la profesión del bibliotecario en 

comparación con otras profesiones, concedida por un conjunto de bibliotecarios 

escogidos como muestra.  

 

2.5 El asociacionismo y colaboración profesional. 

Las asociaciones y los colegios profesionales pueden ser organizaciones muy 

parecidas; sin embargo, son diferentes formas de organización jurídica (Casado, 2011). 

Los colegios profesionales ejercen más presión social puesto que están amparados por 

el Estado, creado por la Administración Pública a partir de una ley específica, la Ley 

2/1974 de Colegios Profesionales.  
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Una asociación profesional, según la definición de Consumoteca (2017), es “una 

agrupación de personas, físicas o jurídicas, unidas por la afinidad de un trabajo, 

profesión o interés común”. Entre sus funciones destaca la organización de actividades 

y prestación de servicios comunes; asistencia técnica y jurídica; representación de los 

intereses profesionales; y promoción del reconocimiento de las funciones profesionales. 

Las asociaciones y colegios profesionales aportan visibilidad en la sociedad y 

funcionan como variables de análisis de prestigio de la profesión (Pérez Pulido, M.; 

Herrera Morillas, J.L., 2009). Asimismo, Villapalos (2011) considera que la falta de 

tiempo, la cuota anual o el simple desconocimiento son las causas de la falta de 

colaboración profesional, a pesar de esta labor como motor de la profesión. Sin 

embargo, este autor introduce las razones por las que asociarse: 

- Apoyo institucional respecto a la tarea de protección y representación. 

- Actualidad respecto al intercambio de experiencias e informaciones. 

- Formación continuada respecto al desarrollo de las NTIC y la especialización 

de conocimientos. 

- Desarrollo profesional respecto a la promoción personal a nivel laboral. 

- Comunicación respecto a una sinergia en la unión de objetivos comunes. 

- Promoción de la profesión y reconocimiento de su importancia.  

Las asociaciones de profesionales en información en España son numerosas (en 

la Tabla 5 se incluye un total de 33) y, normalmente, organizadas por provincias o 

comunidades autónomas.  

La Tabla 5 muestra la cuota anual para los socios. En algunos casos, los socios 

deben pagar una inscripción complementaria a la cuota anual; por otra parte, se hacen 

clasificaciones de socios con cuotas anuales diferentes, de manera que los estudiantes y 

jubilados pagan menor cantidad que los socios individuales, o las instituciones que 

pagan una cantidad mayor por ser una agrupación de trabajadores.  

Asimismo, se observa que, en ningún caso, los socios individuales pagan más de 

100 euros; y que las asociaciones con menor número de socios establecen una cuota 

minúscula, tomando de ejemplo la Asociación del Personal Bibliotecario de Gran 

Canaria (ABIGRANCA), con una cuota anual de 20 euros. 
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Las sociedades a nivel nacional incluidos en la Tabla 5 son ANABAD, 

FESABID y SEDIC, las cuales cuentan con entidades patrocinadoras con cuotas anuales 

entre 1000 y 2000 euros. Estas asociaciones establecen unos fines y objetivos muy 

afines; ya que promueven la formación de especialistas elevando su nivel de 

capacitación laboral, fomentan el intercambio de información y la difusión de las 

funciones que desarrollan los distintos conjuntos de profesionales de la información, así 

como la representación ante organismos y entidades públicas y privadas y en 

conferencias, reuniones o encuentros tanto nacionales como internacionales. De igual 

modo, el prestigio de la profesión está entre sus objetivos primordiales con actividades 

como el mantenimiento de principios éticos o la coordinación con otras asociaciones, 

como es el caso de SEDIC con FESABID.  

En la actualidad, FESABID está compuesta por 19 agrupaciones profesionales 

(AAB, AAIE, AAPID, ABADID, ABIE, ABITO, ACAL, ACAMFE, ACLEBIM, 

AEDOM, ALDEE, ANABAD-Murcia, APEI, ASNABI, BAMAD- Galicia, COBDC, 

COBDCV, SEDIC y ANABAD-Cantabria), todas referenciadas en la Tabla 5. Sin 

embargo, hay que tener en cuenta que ANABAD engloba doce asociaciones, entre las 

que se encuentran la AAE, ANABAD Murcia, La Rioja, Castilla-La Mancha y 

Cantabria como uniones territoriales y que, no todas pertenecen a FESABID. Por otra 

parte, SEDIC cuenta con más de 900 socios representando los intereses de la comunidad 

ante Administraciones Públicas Españolas, la Unión Europea y diversos organismos 

internacionales. 

Tras un análisis exhaustivo de las asociaciones españolas, Marquina (2018) se 

atreve a publicar que: “La unión profesional hace que la promoción y defensa de la 

profesión sea más fuerte y efectiva”, de manera que concluye su post dudando si la gran 

cantidad de asociaciones en España produce una unión profesional, puesto que las 

fuerzas se dividen. A su criterio, una única asociación que englobe a todos los asociados 

de las distintas asociaciones sería mucho más fuerte. 
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Tabla 5. Relación de asociaciones de profesionales de la información en España y su cuota 

(Fuente: Elaboración propia) 

NOMBRE CUOTA ANUAL 

Archiveros Españoles en la Función Pública 

(AEFP)  

Socio adherido: 25 euros. Socio numerario: 25 euros (primer 

año) 50 euros (a partir del segundo año) 

Asociación Andaluza de Bibliotecarios 

(AAB) 

Cuota anual: 36 euros.  

Asociación Andaluza de Profesionales de la 

Información y la Documentación (AAPID)  

Socios individuales (35 euros), estudiante o desempleado 

(18 euros) e institucionales (75 euros) 

Associació d’Arxivers – Gestors de 

Documents de Catalunya (AAC – GD)  

Socios numerarios (85 euros), adheridos (80 euros), 

institucionales (205 euros) y estudiantes o jubilados (30 

euros). 

Associació d’Arxivers i Gestors de 

Documents Valencians (AAV)  

Socios individuales (72 euros), institucionales (108 euros) y 

desempleados (30 euros) 

Asociación de Archiveros de Andalucía 

(AAA)  

Socios individuales (60 euros), desempleados (40 euros) e 

institucionales (90 euros) 

Asociación de Archiveros de Canarias 

(Asarca) 

Socios individuales (60 euros), desempleados (40 euros) e 

institucionales (90 euros) 

Asociación de Archiveros de Castilla y 

León (ACAL)  

Socios individuales (70 euros), desempleados y estudiantes 

(50 euros), institucionales (150 euros) y patrocinadores (300 

euros) 

Asociación de Archiveros de Extremadura 

(AAE)  

Socios personales (75 euros) e institucionales (150 euros) 

Asociación de Archiveros de la Iglesia en 

España (SCRINIA)  

Miembros ordinarios y miembros honoríficos. 

Asociación de Archiveros de Navarra  Socios numerarios (72 euros) y adheridos (40 euros) 

Asociación de Archiveros del Principado de 

Asturias (AAPA)  

Titular (27,5 euros), estudiante (27,5 euros), institucionales 

(100 euros), honorario (Gratuito) y socio amigo (25 euros).  

Profesionales de las Bibliotecas de Tenerife 

(PROBIT)  

Cuota normal (30 euros) y desempleados y estudiantes (15 

euros). 

Asociación del Personal Bibliotecario de 

Gran Canaria (ABIGRANCA)  

Cuota anual de 20 euros. 

Asociación de Bibliotecarios de Albacete 

(ABIBA) 

20 euros anuales. 

Asociación de Bibliotecarios de la Iglesia en 

España (ABIE)  

80 euros anuales. 

Asociación de Bibliotecarios de Toledo 

(ABITO)  

No definido.  

Asociación de Profesionais dos Arquivos, 

Bibliotecas, Museos e Centros de 

documentación de Galicia (BAMAD 

Galicia)  

Cuota normal (60 euros) y desempleados y menores de 30 

años (30 euros). 

Asociación de Profesionales de Bibliotecas 

de Burgos (APBB) 

No definido. 

 

Asociación Española de Documentación 

Musical (AEDOM) 

Profesionales individuales (43 euros), estudiantes (15 euros), 

instituciones de enseñanza superior (95 euros) y de 

enseñanza elemental (55 euros).  

Asociación de Profesionales de Bibliotecas 

Móviles (ACLEBIM) 

Cuota de inscripción (15 euros) y cuota anual (30 euros) 

Asociación Navarra de Bibliotecarias y 

Bibliotecarios – Nafarroako Liburuzainen 

Elkartea (ASNABI)  

Cuota individual (50 euros), desempleados y estudiantes (30 

euros). 

http://www.aefp.org.es/
http://www.aefp.org.es/
https://www.aab.es/
https://www.aab.es/
http://www.aapid.org/
http://www.aapid.org/
https://arxivers.com/
https://arxivers.com/
http://arxiversvalencians.org/es/
http://arxiversvalencians.org/es/
https://www.archiverosdeandalucia.org/
https://www.archiverosdeandalucia.org/
http://asarca.org/
http://asarca.org/
http://www.acal.es/
http://www.acal.es/
http://archiverosdeextremadura.es/
http://archiverosdeextremadura.es/
http://www.scrinia.org/home.php
http://www.scrinia.org/home.php
http://www.archiverosdenavarra.org/
http://www.archiverosdeasturias.com/
http://www.archiverosdeasturias.com/
https://webprobit.wordpress.com/
https://webprobit.wordpress.com/
https://abigranca.weebly.com/
https://abigranca.weebly.com/
http://asabiba.blogspot.com/
http://asabiba.blogspot.com/
http://www.abie.es/
http://www.abie.es/
https://m.facebook.com/AsociacionBibliotecariosToledo/
https://m.facebook.com/AsociacionBibliotecariosToledo/
https://bamadgalicia.wordpress.com/
https://bamadgalicia.wordpress.com/
https://bamadgalicia.wordpress.com/
https://bamadgalicia.wordpress.com/
https://www.facebook.com/APBiblioBurgos/
https://www.facebook.com/APBiblioBurgos/
https://www.aedom.org/
https://www.aedom.org/
http://www.bibliobuses.com/index.htm
http://www.bibliobuses.com/index.htm
https://www.asnabi.com/index.php/home
https://www.asnabi.com/index.php/home
https://www.asnabi.com/index.php/home
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Asociación Profesional de Archiveros, 

Bibliotecarios y Documentalistas de Madrid 

(Asociación ABDM) 

 

Cuota anual de 5 euros. 

Asociación Profesional de Bibliotecarios 

Municipais de Galicia  

Cuota anual de 30 euros. 

Asociación Profesional de Especialistas en 

Información (APEI)  

Cuota de inscripción (30 euros) y cuota anual (30 euros). 

Asociación Profesional de Traballadores 

Arquiveiros da Xunta de Galicia (APTAX)  

No definido. 

Asociación Vasca de Profesionales de 

Archivos, Bibliotecas y Centros de 

Documentación (ALDEE)  

Cuota individual en activo (69 euros), jubilado (34,5 euros), 

colaborador (200 euros) y estudiantes y desempleados 

(gratuito). 

Associació de Bibliotecaris, Arxivers i 

Documentalistes de les Illes Balears 

(ABADIB)  

 

Cuota anual: 42,07 euros 

Col·legi Oficial de Bibliotecaris-

Documentalistes de la Comunitat 

Valenciana (COBDCV)  

Cuota de entrada (25 euros), en activo (100 euros), parados 

y estudiantes (50 euros), empresas e instituciones (385 

euros). 

Col·legi Oficial de Bibliotecaris-

Documentalistes de Catalunya (COBDC)  

Cuota ordinaria (120 euros), incorporación (40 euros), 

pareja (25%) y entidades adheridas (475 euros).  

Federación Española de Asociaciones de 

Archiveros, Bibliotecarios, Arqueólogos, 

Museólogos y Documentalistas (ANABAD)  

Socio personal (75 euros), desempleados o estudiantes (40 

euros), instituciones (150 euros) y patrocinadores (2000 

euros). 

Federación Española de Sociedades de 

Archivística, Biblioteconomía, 

Documentación y Museística (FESABID)  

 

No definido. 

 

Sociedad Española de Documentación e 

Información Científica (SEDIC) 

Cuota individual (80 euros), desempleado (60 euros), 

menores de 30 años (40 euros), pre-asociado (15 euros), 

jubilado mayor de 65 años y más de 5 años como socio 

(gratuito), instituciones (185 euros) y patrocinadores (1000 

euros). 

 

 

Un Colegio Oficial es una corporación de derecho público de carácter gremial, 

integrada por quienes ejercen una profesión liberal, amparados por el Estado, según 

Casado (2011). Este autor dedica un post a señalar las diferencias entre el 

asociacionismo y la colegiación: 

• Los colegios se crean por la Administración pública y están amparados 

por la Ley 2/1974 de Colegios profesionales; sin embargo, las 

asociaciones se crean libremente regulada por la Ley 1/2002 de 

Asociaciones.  

http://asociacionabdm.org/
http://asociacionabdm.org/
http://asociacionabdm.org/
http://www.bibliotecasmunicipais.org/index.php
http://www.bibliotecasmunicipais.org/index.php
https://www.apei.es/
https://www.apei.es/
http://www.arquiveirosxunta.org/
http://www.arquiveirosxunta.org/
https://www.aldee.org/es/index.php
https://www.aldee.org/es/index.php
https://www.aldee.org/es/index.php
http://www.abadib.es/
http://www.abadib.es/
http://www.abadib.es/
http://cobdcv.es/
http://cobdcv.es/
http://cobdcv.es/
http://www.cobdc.org/
http://www.cobdc.org/
https://www.anabad.org/
https://www.anabad.org/
https://www.anabad.org/
http://www.fesabid.org/
http://www.fesabid.org/
http://www.fesabid.org/
https://www.sedic.es/
https://www.sedic.es/
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• Los colegios tienen representación exclusiva en su ámbito territorial, al 

contrario que las asociaciones. 

• Un colegio puede exigir la posesión de un título para ejercer la profesión 

y además representa necesariamente al interés público; sin embargo, la 

asociación solo puede recomendar su posesión. 

En España, actualmente, existen dos colegios de profesionales de la información: 

el Col·legi Oficial de Bibliotecaris-Documentalistes de Catalunya (COBDC), creado en 

1985, y el Col·legi Oficial de Bibliotecaris i Documentalistes de la Comunitat 

Valenciana (COBDCV), creado en 2006. En Madrid, sorprendentemente, no existe un 

Colegio Oficial, aunque existe, desde 2007, una Plataforma para la Creación del Colegio 

Oficial de Archiveros, Bibliotecarios y Documentalista de Madrid (COABDM), que se 

encarga de constituir a los propios profesionales como impulsores del colegio a petición 

del Área de Colegios de la Comunidad de Madrid. En la misma situación se encuentra 

Murcia desde 2010, elaborando una Propuesta básica para la creación del Colegio 

Oficial en la Región de Murcia. 

 

2.6 ¿Biblioteco…qué?: el desconocimiento de una profesión 

Algunos profesionales de la información, como Ros (2005), piensan que la 

profesión es desconocida para la mayoría de la sociedad, si bien, intentan solucionarlo 

expresando su opinión acerca de este problema en el blog “El documentalista enredado” 

con cuatro posts encabezados por el título: “Descubriendo una profesión”.  

En primer lugar, aclara los conceptos de biblioteconomía y bibliotecología 

apoyándose en las definiciones de Buoncuore. 

- La bibliotecología es el conjunto sistemático de conocimientos relativos al libro 

y a la biblioteca. 

- La biblioteconomía es el conjunto de conocimientos teóricos y técnicos relativos 

a la administración y la organización de la biblioteca. 

http://www.cobdc.org/
http://cobdcv.es/?option=com_frontpage&Itemid=1&lang=spanish
http://cobdcv.es/?option=com_frontpage&Itemid=1&lang=spanish
https://coabdm.wordpress.com/
https://coabdm.wordpress.com/
http://anabadmurcia.org/wp-content/uploads/2010/10/propuestacomisioncolegiooficialanabadmurcia_confirma.pdf
http://anabadmurcia.org/wp-content/uploads/2010/10/propuestacomisioncolegiooficialanabadmurcia_confirma.pdf


 

    

~ 31 ~ 

 

En segundo lugar, aporta información sobre la génesis de la enseñanza formal 

de la disciplina, que tiene su origen en 1887 con la creación de la primera escuela de 

bibliotecarios en la Universidad de Columbia (Nueva York) por Melvil Dewey. 

En tercer lugar, señala una serie de competencias específicas, tanto profesionales 

como académicas; y transversales, tanto instrumentales como sistémicas y personales, 

del perfil del profesional de la información, dando una difusión de los conocimientos 

que posee el bibliotecario al realizar su formación. Como ejemplo podemos citar la 

capacidad de usar técnicas e instrumentos utilizados en la reunión, selección, 

organización, representación, preservación, recuperación, acceso, difusión e 

intercambio de información; habilidades en el manejo de las tecnologías; o la 

autentificación, uso, diseño y evaluación de fuentes y recursos de información.  

En cuarto lugar y, por último, argumenta que la tasa de inserción laboral es alta, 

aunque confirma la existencia de una cierta tasa de contratos eventuales, movilidad alta 

y salarios no acordes al puesto ocupado. El nivel de satisfacción de los titulados con su 

formación es alto, opiniones basadas en la utilidad de los estudios para su integración al 

mercado laboral. Los empleados en empresas privadas manifiestan que el 

desconocimiento y la falta de prestigio de la titulación entre los empleadores conlleva a 

que el proceso de búsqueda de empleo se dificulte.  

Otro bloguero es Ariel Vega (2011), el cual expresa su opinión sobre la 

desprotección y desvalorización de los profesionales de la información en el blog 

“Biblogtecarios”. Considera que algunos estudiantes estudian la carrera porque es 

sencilla y no necesitan demasiada nota para ser seleccionados. 

En palabras de Roggau (2006), algunos bibliotecarios, conscientes de que la 

imagen es rechazada por sus colegas, también la rechazan o la niegan en su discurso, 

pero en un nivel inconsciente se comportan y trabajan condicionados por los imperativos 

del estereotipo”. Podría decirse que existe un cierto complejo de inferioridad 

internalizado en cada bibliotecario. Esto se magnifica si contamos que existen 

bibliotecarios que no cuentan con las competencias y títulos necesarios, ya que los 

formados cuestionan la situación y justifican la incoherencia entre la teoría y su 

conducta en la práctica.  
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La autora explica el círculo vicioso en el que se ha convertido el estereotipo del 

bibliotecario. La mala situación de la biblioteca puede asumirse por muchos factores; 

sin embargo, los bibliotecarios vinculan su desempeño profesional como la causa 

principal, internalizando la imagen estereotipada y actuando en consonancia con ella. El 

círculo se completaría con un público, que al observar la propia imagen que tiene el 

bibliotecario de sí mismo, confirmaría el estereotipo.  

García (2017) habla de los datos obtenidos por las Comunidades Autónomas y 

el Ministerio de Cultura y Deporte sobre las cifras en las Bibliotecas Públicas españolas, 

por la cual se evidencia que un 36,23% de la población española (2015) está inscrita en 

una biblioteca pública, quedando implícito que el resto tiene un desconocimiento sobre 

lo que ofrece una biblioteca. Estos datos pueden compararse con los estadounidenses, 

puesto que el 58% de los adultos están inscritos a una biblioteca y el 50% utilizó la 

biblioteca en los últimos 12 meses (Marquina, 2014).  

2.7 La ¿crisis? de la profesión del bibliotecario en España 

De nuevo, Ros (2004) se encarga de dar a conocer la situación en la que se 

encuentran los bibliotecarios en España. Los profesionales de la información pasan de 

ser intermediarios entre los usuarios y la información, a ser recolectores, gestores y 

asesores de esta; sin embargo, pocos conocen la disciplina en informática, por lo que no 

están capacitados para realizar consejos sobre la implementación de las NTIC en sus 

propios centros. Respecto a la formación, considera que las universidades aportan una 

educación más humanista que tecnológica; así, los titulados, se encuentran con el 

conflicto respecto al mercado laboral, debido a la inexistencia de un vínculo entre la 

universidad y la empresa o a un desequilibrio en la balanza oferta-demanda del mercado. 

Por último, denuncia que la temporalidad en los puestos de la Administración Pública 

es demasiado elevada y, respecto a las oposiciones, denuncia la imposibilidad de abarcar 

todo el temario, por lo que se profundiza en unos temas más que en otros.  

A pesar de que el bibliotecario realiza un trabajo muy especializado en el 

almacenamiento, descripción y difusión correcta de la información, se suele recurrir a 

agentes externos, como a los informáticos, para las labores de alta especialización 

(Juárez-Urquijo, 2014).  
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Las NTIC suelen ser el factor principal respecto a la crisis en la profesión, según 

varios autores, por lo que ven necesario un cambio o una adaptación, un ajuste a las 

nuevas demandas y necesidades de información de los usuarios, a través de originalidad, 

novedad, dinamismo e implicación social y cultural (Alonso Rodríguez, A.; Pérez Rego, 

D., 2008).  

La profesión bibliotecaria no está acostumbrada a competir con otras 

profesiones, por lo que tratar de ver a los competidores como una realidad más para 

evaluar la situación y desarrollar estrategias de lucha; asimismo, si se sirve a un mercado 

más grande y diversificado será más probable el crecimiento y la prosperidad (Torres 

Muñoz, A. C., Chacón Alvarado, L., & Sequeira Ortiz, D., 2012).  

2.8 El bibliotecario 3.0: el resurgir de una profesión 

La profesión bibliotecaria está enfrentándose a un desafío para adaptarse al 

entorno digital y la supervivencia de las bibliotecas recae en el reto de la combinación 

de la faceta tradicional con la vertiente digital. El nuevo entorno requiere gestores de 

información que desarrollen habilidades que no se consideraban propias de un 

bibliotecario, como la gestión de las redes sociales (Novelle, 2012). 

Allendez Sullivan, P. M., & de la Puente, M. (2010) consideran que la clave del 

éxito profesional futuro se centrará en el esfuerzo intelectual en la evaluación de datos 

y la información para lograr conocimiento; de manera que se necesitará una buena 

preparación, con enfoques novedosos e interdisciplinares, con énfasis en las NTIC.  

La figura del bibliotecario es multidimensional y sus tareas varían según el 

entorno: almacenador y guardián de la cultura; informador y comunicador; 

intermediario y filtro; educador; y asesor y consulta (Gamboa Fuentes, 2000). Esta 

misma autora señala que el bibliotecario asume un nuevo rol de intermediario entre el 

usuario y la información, sin importar cualquier lugar donde se encuentre. Asimismo, 

habla del cibertecario o bibliotecario virtual, el cual debe caracterizarse por su 

creatividad, manejo en relaciones públicas y en equipo, adaptable a los cambios, abierto 

a las NTIC, orientado a la formación de usuarios y a la promoción de los servicios 

valorando costes y tiempo empleado.  
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Gómez-Hernández (2008) propone un nuevo nombre para el profesional de la 

información: “entrenautas”, los cuales forman, orientan y entrenan en el ámbito de la 

información a la comunidad de usuarios.  

3 METODOLOGÍA 

El presente Trabajo de Fin de Grado consiste en una investigación realizada entre 

2018 y 2019 a través de varias fases: 

En primer lugar, la primera fase ha consistido en una revisión bibliográfica 

acerca de varias cuestiones como factores que influyen en la imagen social del 

bibliotecario. Por una parte, la historia del bibliotecario junto a las bibliotecas; por otra 

parte, los estudios acerca de la biblioteconomía y su inserción laboral; y, por último, los 

estereotipos junto al prestigio del bibliotecario. 

Las fuentes de información utilizadas han sido, principalmente, artículos y post 

de blogs; aunque también se han revisado monografías y otros recursos de la web. Por 

una parte, la búsqueda se ha realizado en Google Académico y Dialnet; y, por otra, se 

ha visitado la web de las asociaciones profesionales y universidades nombradas para 

obtener datos relevantes para el estudio. Además, se utilizaron las plataformas 

“Facebook” y “WhatsApp” para la distribución de los cuestionarios. 

La segunda fase consistió en el diseño de los cuestionarios en “Google 

Formularios”. Un total de 75 preguntas divididas en tres cuestionarios para diferentes 

poblaciones: sociedad en general (26 preguntas), profesionales en general (24 

preguntas) y profesionales en bibliotecas (25 preguntas). 

A continuación, en la tercera fase, se llevó a cabo la elección de la muestra para 

la que iba dirigido cada cuestionario. El Cuestionario 1 (Anexo 1) se distribuyó 

aleatoriamente sin una muestra predeterminada. Dicho cuestionario se estructuró de 

manera que se demandaban 3 preguntas generales (edad, sexo y ocupación), 6 preguntas 

sobre el conocimiento de la profesión del bibliotecario, 5 preguntas sobre la importancia 

o valoración de la profesión, 5 preguntas sobre el uso de la biblioteca y 7 preguntas 

sobre los estereotipos del bibliotecario. 

https://scholar.google.es/
https://dialnet.unirioja.es/
https://es-es.facebook.com/
https://www.whatsapp.com/
https://www.google.es/intl/es/forms/about/
https://www.google.es/intl/es/forms/about/
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSfujDX1FTOmg78F7-5rf6b9mwR0hHjpvFIhqL1jLcqiLZwjaQ/viewform?usp=sf_link
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La estructura del cuestionario 2 y 3 cuenta con la misma estructura. El 

Cuestionario 3 (Anexo 3) se organiza en 6 secciones con un total de 24 preguntas 

cerradas con las alternativas de “Sí”, “No” y “Tal vez”, encabezadas por una sección 

con tres preguntas de datos generales para conocer el género, la edad y la ocupación de 

los encuestados: 

1. Valoración de la profesión del bibliotecario (6 preguntas). 

2. Uso de la biblioteca (4 preguntas). 

3. Estereotipos del bibliotecario (2 preguntas). 

4. Inserción laboral (3 preguntas). 

5. Formación y competencias profesionales (3 preguntas). 

6. Asociacionismo (3 preguntas). 

No obstante, el Cuestionario 2 (Anexo 2), consta de 25 preguntas en las mismas 

secciones aunque la respuesta se limita a “Sí” o “No”, se demanda la pregunta 

“Provincia de la biblioteca” y se añaden preguntas de respuesta larga.  

Para la elección de la muestra de estos profesionales en general, como población, 

se han obtenido los datos personales e institucionales del Directorio EXIT, aplicando el 

filtro de “Biblioteca pública” y “Educación, formación, alfin.”; así, en ocasiones había 

redundancias las cuales fueron eliminadas. Por otra parte, la elección de docentes de las 

distintas Universidades que ofrecen el Grado en Información y Documentación se 

realizó a través de la observación de las asignaturas con materia de “Bibliotecas” 

obteniendo los datos del PDI que la impartían (puede visualizarse los datos sobre la 

cantidad de profesionales escogidos en las distintas Universidades en la Figura 2). 

Asimismo, los datos acerca de las bibliotecas públicas españolas se obtuvieron de una 

fuente oficial:  

El Cuestionario 2 se distribuyó a una muestra de bibliotecas públicas españolas. 

En primer lugar,  se recogieron los datos de una fuente oficial: el Directorio de 

Bibliotecas Españolas del Ministerio de Cultura y Deportes del Gobierno de España. 

Exportando un libro de cálculo en Excel, se clasificaron las bibliotecas por provincias, 

escogiendo una muestra aleatoria para el envío a cada una de las provincias. No obstante, 

el directorio no incluye la totalidad de provincias, por lo que, por ejemplo, Ceuta y 

Melilla no se incluyen en el listado y, por lo tanto, no participan en el estudio. 

https://forms.gle/bBxsDeSke6p9aj3B6
https://forms.gle/aBXouFyYf5swGQQ17
https://www.directorioexit.info/
http://directoriobibliotecas.mcu.es/dimbe.cmd?apartado=buscador&accion=enviarAvanzado&codigotipo=30
http://directoriobibliotecas.mcu.es/dimbe.cmd?apartado=buscador&accion=enviarAvanzado&codigotipo=30
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La cuarta fase se constituye con la distribución de los cuestionarios y su 

respectiva recogida de datos. El Cuestionario 1 se distribuyó aleatoriamente, como se 

menciona anteriormente; sin embargo, el Cuestionario 2 se desarrolló en un solo envío 

a toda la muestra y el Cuestionario 3 en dos envíos.  

Tras la recuperación de los datos de 216 profesionales en el directorio EXIT, 

además de diferentes profesionales docentes universitarios escogidos según su 

especialidad en bibliotecas (un total de 74) (Figura 2), se realizó un primer envío a 160 

correos electrónicos y, un segundo envío, a los 56 restantes. En la Figura 1 puede 

visualizarse el género de la muestra utilizada con un mayor porcentaje de muestra 

femenina respecto a la masculina (133 respecto a 83). 

 

Figura 1. Género de la muestra de profesionales (Fuente: Elaboración propia) 

 

Figura 2. Relación de docentes universitarios escogidos como muestra (Fuente: 

Elaboración propia) 

Por último, la Tabla 6 muestra la relación de bibliotecas escogidas como 

muestra, el porcentaje de muestra sobre el total, el número de errores obtenidos tras el 

envío, el número de respuestas junto al porcentaje de respuesta frente al total de la 

muestra.  
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Tabla 6. Relación de bibliotecas que han participado en la encuesta (Fuente: Elaboración 

propia) 

PROVINCIA TOTAL  ENVIADOS % 
MUESTRA 

ERRORES RESPONDIDOS % 
RESPUESTA 

A CORUÑA 140 37 26,43 6 11 29,7 

ÁLAVA 46 19 41,30 3 4 21,1 

ALBACETE 103 29 28,16 1 7 24,1 

ALICANTE 151 25 16,56 3 9 36,0 

ALMERÍA 85 45 52,94 4 3 6,7 

ASTURIAS 132 25 18,94 1 5 20,0 

ÁVILA 27 11 40,74 2 2 18,2 

BADAJOZ 210 41 19,52 4 11 26,8 

BALEARES 122 32 26,23 3 5 15,6 

BARCELONA 273 27 9,89 1 8 29,6 

BIZCAIA 140 37 26,43 4 11 29,7 

BURGOS 46 21 45,65 0 18 85,7 

CÁCERES 215 36 16,74 2 8 22,2 

CANTABRIA 59 50 84,75 2 2 4,0 

CASTELLÓN 87 23 26,44 5 5 21,7 

CÁDIZ 79 23 29,11 8 2 8,7 

CIUDAD REAL 96 37 38,54 1 4 10,8 

CÓRDOBA 96 20 20,83 6 2 10,0 

CUENCA 96 27 28,13 1 7 25,9 

GUIPUZCOA 94 19 20,21 7 7 36,8 

GIRONA 77 38 49,35 3 10 26,3 

GRANADA 105 53 50,48 4 4 7,5 

GUADALAJARA 55 24 43,64 1 9 37,5 

HUELVA 78 35 44,87 1 2 5,7 

HUESCA 82 64 78,05 2 1 1,6 

JAÉN 87 48 55,17 2 8 16,7 

LA RIOJA 25 14 56,00 0 1 7,1 

LAS PALMAS 61 26 42,62 2 5 19,2 

LEÓN 61 24 39,34 10 3 12,5 

LLEIDA 62 28 45,16 11 12 42,9 

LUGO 61 24 39,34 3 3 12,5 

MADRID 255 59 23,14 2 26 44,1 

MÁLAGA 143 78 54,55 1 7 9,0 

MURCIA 110 30 27,27 2 10 33,3 

NAVARRA 94 33 35,11 4 8 24,2 

OURENSE 66 20 30,30 1 3 15,0 

PALENCIA 29 15 51,72 1 5 33,3 

PONTEVEDRA 104 20 19,23 2 7 35,0 

SALAMANCA 46 22 47,83 0 4 18,2 

TENERIFE 73 46 63,01 1 4 8,7 

SEGOVIA 26 11 42,31 0 2 18,2 



 

    

~ 38 ~ 

 

SEVILLA 135 21 15,56 4 4 19,0 

TARRAGONA 88 54 61,36 9 12 22,2 

TERUEL 54 29 53,70 1 4 13,8 

SORIA 22 14 63,64 0 0 0,0 

TOLEDO 151 33 21,85 2 12 36,4 

VALENCIA 248 45 18,15 8 12 26,7 

VALLADOLID 55 19 34,55 2 4 21,1 

ZAMORA 29 23 79,31 0 5 21,7 

ZARAGOZA 138 60 43,48 1 7 11,7 

NS/NC - - - - 6 - 

TOTAL 4917 1594 32,42 144 331 20,7 

 

Tras la recogida de datos, la totalidad de respuestas sumó 562: con 103 

respuestas de la sociedad en general, 331 respuestas de las diferentes bibliotecas 

públicas y 128 respuestas de los profesionales de la información en general.  

Una quinta fase permitió conocer los resultados de cada cuestionario, 

utilizando, normalmente, los gráficos que elabora automáticamente la aplicación de 

diseño y distribución de cuestionario.  

Así, una vez incorporadas todas las tablas y gráficos y su respectivo análisis, las 

conclusiones manifiestan la resolución de las hipótesis puntualizadas anteriormente de 

acuerdo con los objetivos del trabajo. 

Cabe destacar, que la redacción de la bibliografía, con referencias adaptadas al 

sistema APA, y de las citas se ha ido incluyendo a medida que se completaba el trabajo, 

al igual que la elaboración de los índices de figuras y de tablas con sus respectivas 

leyendas incluyendo las referencias cruzadas para obtener unos índices dinámicos de 

gran ayuda para la eficiente visualización del trabajo.  
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4 RESULTADOS 

Los resultados obtenidos se detallan a continuación: 

4.1 Sociedad en general 

El número total de respuestas para el Cuestionario 1 fue de 103, teniendo en 

cuenta que la muestra fue aleatoria al igual que su distribución. En la Figura 3 y la Figura 

4 se observan las edades y el género predominante a la hora de contestar el cuestionario, 

así como las ocupaciones de los encuestados, siendo predominante el género femenino 

con 79 respuestas  y siendo las edades tempranas entre 15 y 33 las respuestas más 

abundantes, con 67 respuestas en su sumatorio.  

Las ocupaciones de los encuestados, en este caso, son variadas, siendo 

sobresaliente la participación de estudiantes, desempleados, funcionarios y los 11 

encuestados que no respondieron a esta pregunta (Figura 5)

 

Figura 3. Género de los encuestados 

del Cuestionario 1 (Fuente: Elaboración 

propia) 

 

          

 

Figura 4. Edades de los encuestados 

del Cuestionario 1 (Fuente: Elaboración 

propia)
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Figura 5. Ocupaciones de los encuestados del Cuestionario 1 (Fuente: Elaboración propia) 

 

A continuación, en la sección sobre el conocimiento de la profesión del 

bibliotecario, se observa que un 92,2% de los encuestados valoran positivamente la 

labor del bibliotecario (Figura 6) y, además, un 80,6% dice conocer en qué consiste su 

trabajo (Figura 7).

 

Figura 6. Pregunta 1 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 7. Pregunta 2 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 
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Sin embargo, la siguiente pregunta consta de un porcentaje negativo mayor que 

el positivo, de manera que un 67% de los encuestados no conocen el proceso técnico 

seguido por el bibliotecario, frente a un 33% (Figura 8). La opinión del 30,2% de los 

encuestados es que la demanda de profesionales de la información está aumentando; sin 

embargo, un 60,2% opina lo contrario (Figura 9).

 

Figura 8. Pregunta 3 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 9. Pregunta 4 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

Por otra parte, un 64,1% conoce la existencia del grado en Información y 

Documentación (Figura 10), aunque un porcentaje menor (41,2%) conoce sus salidas 

profesionales (Figura 11). Así, destaca el porcentaje (35,9%) que desconoce la 

existencia de esta titulación académica.

 

 

Figura 10. Pregunta 5 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

 

Figura 11. Pregunta 6 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 
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La pregunta 1 ya interrogaba sobre la valoración de la profesión; sin embargo, 

en la siguiente sección se profundiza en mayor medida acerca de la importancia de la 

profesión del bibliotecario. Así, un 94,2% de los encuestados opina que las actividades 

de animación en la biblioteca requieren de importancia, en contraposición a un 5,8% 

(Figura 12).  

 

 

Figura 12. Pregunta 7 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 13. Pregunta 8 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia)

 

La atracción de la profesión de bibliotecario parece tener unos porcentajes muy 

igualados, aunque prevalece, con un 50,5% la opinión positiva hacia la profesión (Figura 

13). Además, un 89,3 % considera que estos profesionales son importantes para la 

sociedad y conocen, de la misma manera, su valor para la sociedad (Figura 14). Sin 

embargo, a la hora de evaluar la actitud de los bibliotecarios, un 60,2% de los 

encuestados opina que es poco comunicativa hacia los usuarios, frente  a un 39,8% 

(Figura 15). 
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Figura 14. Pregunta 10 y 11 del Cuestionario 

1 (Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 15. Pregunta 9 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia)

En la siguiente sección, sobre el uso de la biblioteca en la sociedad, se pregunta, 

en primer lugar, si los encuestados son usuarios de alguna biblioteca, siendo mayoritario 

el porcentaje positivo (94,2%) frente al negativo (5,8%), disponible en la Figura 16. 

Asimismo, se quiere conocer si conocen todas las salas de las que dispone una biblioteca 

(fonoteca, videoteca, hemeroteca, etc.), por el que el 56,3% de los encuestados las 

conocen, frente a un 43,7% que las desconoce (Figura 17). 

 

 

Figura 16. Pregunta 12 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia)  

 

 

Figura 17. Pregunta 13 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia)
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Por otra parte, un 55,3% de los encuestados conoce todos los materiales de 

préstamo de la biblioteca; sin embargo, un 44,7% responde negativamente (Figura 18). 

Respecto a la modernización de las bibliotecas, un 66% frente a un 44% de los 

encuestados creen las bibliotecas están desfasadas (Figura 19). No obstante, un 

porcentaje de respuesta afirmativa del 77,5% creen que las bibliotecas fomentan la 

inclusión social (Figura 20).

 

Figura 18. Pregunta 14 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 19. Pregunta 15 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia)

 

Figura 20. Pregunta 16 del Cuestionario 1 (Fuente: Elaboración propia) 

 

La sección de estereotipos se abre con la pregunta 17 (Figura 21), en la cual se 

obtiene un 57,8% de respuestas con la afirmación de la existencia de un estereotipo para 

la figura del bibliotecario. En la siguiente pregunta, se obtiene un resultado del 63,1% 

de los encuestados que piensan que la industria del cine y la televisión ha influido 

negativamente en ese estereotipo (Figura 22). 
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Figura 21. Pregunta 17 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 22. Pregunta 18 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

Ante la pregunta de la existencia de un estereotipo (Figura 21), se observan unos 

porcentajes casi igualados; sin embargo, ante la pregunta sobre la infravaloración de la 

profesión (Figura 23), el porcentaje afirmativo es mayor (77,7%). Asimismo, las 

palabras “biblioteca” o “bibliotecario” son atractivas para un 46,6% de los frente a un 

53,4% que no consideran atractivas estas palabras (Figura 24). 

 

Figura 23. Pregunta 19 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 24. Pregunta 20 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

Siguiendo con los estereotipos, se pregunta sobre la realidad de los estereotipos, 

considerando un 91,3% que no se corresponden los estereotipos con la realidad (Figura 

25). Así, un 63,1% considera que predomina el sexo femenino en la profesión, aunque 

un 36,9% cree que no es así (Figura 26).  Por último, el porcentaje de encuestados que 

piensa que la opinión hacia la biblioteca repercute en la del bibliotecario es de un 74,8%, 

en contraposición a un 25,2% que lo desmiente (Figura 27).  
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Figura 25. Pregunta 21 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 26. Pregunta 22 del Cuestionario 1 

(Fuente: Elaboración propia)

 

Figura 27. Pregunta 23 del Cuestionario 1 (Fuente: Elaboración propia) 

 

4.2 Profesionales de la Información 

Como se describe en la metodología, los participantes del Cuestionario 2 son una 

muestra de bibliotecas de todas las provincias españolas existentes; de la misma manera, 

los participantes del Cuestionario 3 (Tabla 6), son profesionales de la información 

recogidos del Directorio EXIT y de las diferentes universidades que proporcionan el 

Grado en Información y Documentación (Figura 2Figura 2. Relación de docentes 

universitarios escogidos como muestra (Fuente: Elaboración propia)). Así, podremos 

describir, a partir de ahora, a los encuestados del Cuestionario 2 como bibliotecarios y, 

a los encuestados del Cuestionario 3, como profesionales.  
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El Cuestionario 2 obtuvo 331 respuestas de bibliotecarios, los cuales, como 

puede observarse en la Figura 28, 250 de ellos han sido del sexo femenino y el resto (81 

personas) son de sexo masculino. Respecto a la edad, la Figura 29 muestra que las 

edades de los bibliotecarios son muy variadas.  

 

Figura 28. Género de los encuestados del Cuestionario 2 (Fuente: Elaboración propia) 

 

Figura 29. Edades de los encuestados del Cuestionario 2 (Fuente: Elaboración propia) 

 

El Cuestionario 3 obtuvo 128 respuestas de profesionales. El sexo de los 

encuestados no es tan dispar como en el Cuestionario 1, con un valor mayor femenino 

de 70 profesionales (Figura 30); sin embargo, las edades entre 35 y 57 años son las 

predominantes entre estos profesionales (Figura 31). Por otra parte, las ocupaciones más 

destacadas de estos profesionales son bibliotecas, archivos, dirección de bibliotecas y 

docencia (Figura 32). En este cuestionario se observa que algunos participantes no 

respondieron a las preguntas generales de sexo y edad.  

250

81

FEMENINO MASCULINO
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Figura 30. Género de los encuestados del Cuestionario 3 (Fuente: Elaboración propia) 

 

Figura 31. Edades de los encuestados del Cuestionario 3 (Fuente: Elaboración propia) 

 

Figura 32. Porcentaje de las ocupaciones de los encuestados del Cuestionario 3 (Fuente: 

Elaboración propia) 

 

A continuación, se analizan los resultados obtenidos por los Cuestionarios 2 y 3, 

los cuales contienen las mismas preguntas, aunque algunas han sido modificadas o se 

han añadido otras como se explicará a medida que se analice cada pregunta. 

70

56

FEMENINO MASCULINO
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Comenzando con la primera pregunta de la sección de “Valoración de la 

profesión del bibliotecario”, normalmente, los encuestados conocen el 

posicionamiento de la sociedad ante las bibliotecas, con un 90,3% y un 81,1% 

respectivamente (Figura 33 y Figura 34).  Igualmente, un 17,3% de los profesionales 

apuntan que “tal vez” conocen ese posicionamiento, tal y como solamente 2 

profesionales desconocen este posicionamiento (Figura 34).

 

Figura 33. Pregunta 1 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 34. Pregunta 1 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia

La totalidad de los bibliotecarios y un 96,1% de los profesionales responden que 

consideran las labores bibliotecarias muy importantes, como se observa en la Figura 35 

y la Figura 36; sin embargo, un 3,9% no contesta afirmativamente 

. 

 

Figura 35. Pregunta 2 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 36. Pregunta 2 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 
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En cuanto al cambio de la imagen social de la profesión bibliotecaria, los 

bibliotecarios y profesionales indican que debe efectuarse el cambio con prioridad, con 

un 89,4% y un 80,5% respectivamente (Figura 37 y Figura 38). Así, existe una respuesta 

negativa del 10,6% y del 3,1% respectivamente. Cabe destacar, que se incluía una 

pregunta en el Cuestionario 3 relacionada con la necesidad de cambio, con una respuesta 

afirmativa del 75,8%, suprimida en el Cuestionario 2 por ser redundante. 

 

Figura 37. Pregunta 4 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 38. Pregunta 4 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 

El apoyo institucional a la profesión bibliotecaria parece no ser reconocido por 

los encuestados, con un 83,4% y un 68% respectivamente (Figura 39 y Figura 40). Un 

18,8% de los profesionales no se atreven a contestar afirmativa o negativamente; y un 

16,6% junto con un 13,3% respectivamente, piensan que existe apoyo institucional. 

 

Figura 39. Pregunta 5 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 40. Pregunta 6 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 
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La segunda sección, sobre el uso de la biblioteca, comienza con la pregunta 

acerca del aumento de las visitas a la biblioteca. Los profesionales, con un 57% (Figura 

42), y los bibliotecarios, con un 48,9% (Figura 41), consideran que no se está 

produciendo un aumento; no obstante, un 51,1% y un 27,3%, respectivamente, piensan 

que están aumentando estas visitas a la biblioteca por los usuarios.  

 

Figura 41. Pregunta 6 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 42. Pregunta 7 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 

Otra cuestión es el uso de los recursos bibliotecarios. Un 75,4% (Figura 43) y un 

71,1% (Figura 44) de los encuestados consideran que no se utilizan en gran medida, 

respectivamente; sin embargo, un porcentaje menor del 24,6% y 19,5% piensa lo 

contrario.  

 

Figura 43. Pregunta 7 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 44. Pregunta 8 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 
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La opinión sobre el avance de las nuevas tecnologías respecto a las bibliotecas 

se observa en la Figura 45 y la Figura 46, con un 75% y un 78,7% respectivamente, que 

considera que las NTIC benefician a las bibliotecas, siendo negativa esta respuesta en 

un 25% y 6,3%. Asimismo, esta pregunta se relaciona con la siguiente, la cual se 

obtienen los resultados acerca de la opinión respecto a las bibliotecas como centros de 

innovación. Un 80% y un 64,8% considera que sí lo son, frente a un 20% y un 26,6% 

que opinan que las bibliotecas no son centros de innovación (Figura 47y Figura 48 ).

 

Figura 45. Pregunta 8 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 46. Pregunta 9 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

Figura 47. Pregunta 9 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 48. Pregunta 10 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 

La siguiente sección, acerca de los estereotipos hacia la figura del 

bibliotecario, consta de dos preguntas relacionadas. Por una parte, si se considera que 

la sociedad atribuye rasgos negativos a esta figura; y, por otra, si el desconocimiento de 

la profesión es el fundamento de esos rasgos negativos.  
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Respecto a la pregunta 10 del Cuestionario 2 (Figura 49), un 44% opina que la 

sociedad atribuye estos rasgos negativos; ese porcentaje (173 bibliotecarios) contestó la 

siguiente pregunta considerando un 75,1% de ellos que el desconocimiento de la 

profesión bibliotecaria es el fundamento de ese estereotipo negativo (Figura 51). Sin 

embargo, la opinión de los profesionales (Figura 50) es muy variada, con porcentajes 

muy proporcionales en torno al 33%. Así pues, el 70,1% de ellos cree que es el 

desconocimiento de la profesión el fundamento de los rasgos negativos (Figura 52). 

 

Figura 49. Pregunta 10 del 

Cuestionario 2 (Fuente: Elaboración propia) 

  

 

Figura 50. Pregunta 11 del 

Cuestionario 3 (Fuente: Elaboración propia)

 

Figura 51. Pregunta 11 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 52. Pregunta 12 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 

El Cuestionario 2 ofrece una pregunta complementaria de respuesta larga, en la 

que se ofrecía la posibilidad de aportar una opinión acerca de los estereotipos. Así, 270 

de los bibliotecarios hablaron de unos estereotipos en mayor medida que otros, como 

puede verse en la Figura 53.  
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Figura 53. Estereotipos identificados por los bibliotecarios encuestados (Fuente: 

Elaboración propia) 

 

La siguiente sección aporta información sobre la inserción laboral de los 

encuestados. La satisfacción respecto a su salida al mercado laboral tras terminar los 

estudios es positiva en general, con un 64,5% y un 71,9% respectivamente; frente a un 

35,5% y un 20,3% que no están satisfechos con su salida al mercado laboral desde un 

primer momento (Figura 54 y Figura 55). 

 

Figura 54. Pregunta 13 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 55. Pregunta 13 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia)
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Como puede observarse en la Figura 56 y la Figura 57, los encuestados que no 

creen que existe una gran demanda de profesionales de información son el 70,1% y un 

54,7% respectivamente; así, en torno al 30% en ambos cuestionarios, cree que sí existe 

una gran demanda.  

 

Figura 56. Pregunta 14 del 

Cuestionario 2 (Fuente: Elaboración propia) 

  

 

Figura 57. Pregunta 14 del 

Cuestionario 3 (Fuente: Elaboración propia) 

Un porcentaje considerable (82,8% y 78% respectivamente) considera que se 

contrata personal ajeno a la profesión del bibliotecario, es decir, personal sin estudios, 

como puede observarse en la Figura 58 y en la Figura 59. Respecto a los profesionales, 

un 14,2% no se atreve a dar una respuesta clara respecto a la pregunta. 

 

Figura 58. Pregunta 15 del 

Cuestionario 2 (Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 59. Pregunta 15 del 

Cuestionario 3 (Fuente: Elaboración propia) 
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La penúltima sección respecto a la formación y competencias profesionales, 

consta de una primera pregunta acerca de la suficiencia de instituciones de formación 

bibliotecológica, con resultados en afirmativo del 82,8% y el 49,2% respectivamente y 

en negativo del 17,2% y el 31,3% (Figura 60 y Figura 61).  Además, la innovación, el 

liderazgo y la creatividad son consideradas competencias necesarias en la profesión por 

un 95,5% y un 94,5% respectivamente (Figura 62 y Figura 63). 

 

Figura 60. Pregunta 16 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 61. Pregunta 16 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 62. Pregunta 17 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 63. Pregunta 17 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 
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La última pregunta de la sección sobre formación y competencias profesionales 

en el Cuestionario 2 fue una modificación con respecto al Cuestionario 3; puesto que se 

preguntó a los bibliotecarios si su formación y experiencia laboral se había desarrollado 

en bibliotecas en exclusiva. El 86,4% de los encuestados respondió afirmativamente 

(Figura 64); sin embargo, en la siguiente pregunta, de respuesta breve, se preguntaba 

acerca de las organizaciones ajenas a bibliotecas donde habían trabajado y 55 

bibliotecarios aportaron esta información que puede visualizarse en la Figura 66. 

Asimismo, a los profesionales se les hizo la misma pregunta enfocada de manera 

diferente, por lo que el 65,2% contestó que había obtenido formación y experiencias en 

ambientes no tradicionales, véase bibliotecas, archivos o centros de documentación, 

como puede observarse en la Figura 65. 

 

Figura 64. Pregunta 18 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 65. Pregunta 19 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 
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Figura 66. Otras ocupaciones de los bibliotecarios encuestados (Fuente: Elaboración 

propia) 

 

La última sección, acerca del asociacionismo, ha permitido conocer el 

porcentaje de encuestados que pertenecen a alguna asociación o colegio profesional 

(39,5% y 53,1% respectivamente), respecto a un 60,5% y un 46,1% el cual no pertenece 

a ninguna de ellas (Figura 67 y Figura 68).

 

Figura 67. Pregunta 20 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 68. Pregunta 19 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia
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Ante la pregunta de la suficiencia de asociaciones o colegios profesionales en 

España, en torno al 50% de los encuestados en ambos cuestionarios opina que son 

suficientes; sin embargo, otro 50% y un 24,4% respectivamente opina que no existen 

suficientes en España (Figura 69 y Figura 70). 

 

Figura 69. Pregunta 21 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 70. Pregunta 20 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 

Finalmente, la opinión sobre la existencia de colaboración profesional entre 

colegas se observa en la Figura 71 y en la Figura 72, con un 74,2% y un 49,6% de los 

encuestados que piensan que sí existe esa colaboración, en contraposición a un 25,8% y 

un 18,1% que indican un negativo en esta pregunta.  

 

Figura 71. Pregunta 22 del Cuestionario 2 

(Fuente: Elaboración propia) 

 

 

Figura 72. Pregunta 21 del Cuestionario 3 

(Fuente: Elaboración propia) 
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5 CONCLUSIONES 

La figura del bibliotecario, a pesar de que existe desde la aparición de la 

escritura, aproximadamente en el tercer milenio antes de Cristo, cuyos profesionales 

estaban ejerciendo en altos cargos, en la actualidad, no posee el reconocimiento que 

merece. 

Estos altos cargos se evidencian desde Mesopotamia hasta la Edad Media, 

citando la figura del “Procurator Bibliothecarum”, director de las bibliotecas imperiales, 

o los escribas mesopotámicos, griegos o egipcios, siempre al servicio de emperadores y 

reyes. Tras la caída del Imperio Romano, a partir del siglo V, los libros comenzaron a 

ser custodiados por monjes en los monasterios y en casas imperiales, restringiendo su 

acceso en gran medida. 

Con la creación de las bibliotecas universitarias (en el zócalo de las bibliotecas 

catedralicias), se expandió el acceso a los materiales, aunque las funciones bibliotecarias 

eran ejecutadas por profesores y estudiantes sin formación especializada. Así, el siglo 

XV trajo la invención de la imprenta y su consecutivo aumento de la lectura, de las 

bibliotecas y de la enseñanza. No obstante, no es hasta el siglo XIX que la disciplina 

bibliotecológica toma carácter científico y, en España, no es hasta el año 1982, la 

creación de escuelas para la formación bibliotecaria.  

El prestigio y el estatus de la profesión se refleja en las Escalas de Prestigio 

internacionales, evidenciando puntuaciones inferiores respecto a otras del mismo nivel 

en la Clasificación de Ocupaciones Española. 

Por otra parte, partiendo del Objetivo General 1: “Dar a conocer la importancia 

de la figura del bibliotecario e intentar dotarla del reconocimiento que merece”, se 

constata que el profesional de la información es necesario en la sociedad tras el análisis 

de sus respuestas y de la sociedad. La sociedad visualiza bibliotecas anticuadas; así, al 

inducir que la mala opinión sobre la biblioteca repercute en la del profesional 

bibliotecario, se expone ese estereotipo. Aunque los profesionales piensen que las NTIC 

benefician a sus bibliotecas; todavía la sociedad cree que no hacen uso de ellas; por eso, 

la adaptación a los cambios tecnológicos parece ser una necesidad prioritaria. 
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Respecto al Objetivo General 2: “Establecer las causas de la falta de 

reconocimiento”, se subraya un primer objetivo específico: “Identificar estereotipos 

establecidos en la sociedad”. La infravaloración de la profesión existe según el colectivo 

social encuestado; sin embargo, no es infravalorado por ellos mismos. Los resultados 

muestran que son usuarios de bibliotecas, pero no conocen todos los servicios que 

pueden ofrecer ni les parece atractiva la palabra “biblioteca” o “bibliotecario, con el 

indirecto rechazo subconsciente hacia la profesión.  

La percepción de los expertos encuestados acerca del posicionamiento de la 

sociedad es negativa, ya que piensan que las visitas y el uso de los recursos bibliotecarios 

no está aumentando. No se arriesgan a afirmar la realidad de una mala reputación; sin 

embargo, se contradicen afirmando que el desconocimiento de la profesión provoca las 

malas opiniones. Esto se verifica dado que la sociedad, pese a conocer el grado en 

INDO, desconoce sus salidas profesionales y el proceso técnico seguido por el 

bibliotecario.  

Los resultados de la encuesta manifiestan que la figura femenina predomina en 

los puestos bibliotecarios, puesto que más del 70% de los expertos encuestados son 

mujeres; es decir, no existiría un estereotipo de género. Otro estereotipo considerado 

por algunos profesionales es la edad avanzada; sin embargo, se rompe este estereotipo 

demostrando que los encuestados bibliotecarios abarcan un abanico notable de edades.  

La seriedad, el silencio, la relación con la lectura y la comodidad del trabajo del 

bibliotecario son otras características estereotipadas por la sociedad, según los expertos; 

pero se pretende romper estos estereotipos a través de programas de orientación, la 

relación con otras organizaciones, implicación del colectivo profesional, la elaboración 

de un código ético y de conducta y, por último, la colaboración profesional.  

Siguiendo este objeto de estudio, el segundo objetivo específico: “Manifestar la 

falta de reivindicación del colectivo”, hace confirmar la situación, ya que un gran 

número de profesionales no pertenecen a asociaciones o colegios profesionales ni 

consideran que debe aumentar su número en España.  
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En relación, pese a que solamente existen dos colegios oficiales en España, en 

Cataluña y en Valencia, se demostraría el objetivo específico 2.3 sobre la necesidad de 

incrementar el número de colegios profesionales, ya que son las organizaciones 

amparadas por el Estado que más presión social ejercen. Si esto ocurriera, permitirían 

que su reconocimiento se intensifique y que consigan el apoyo institucional que dicen 

no tener, según los resultados. 

Desde otro punto de vista, la inserción laboral en la disciplina bibliotecaria es 

negativa en todos los grupos encuestados, tanto profesionales como en la sociedad, ya 

que piensan que no acontece un aumento de la demanda laboral en esta competencia, 

evidenciando, asimismo, un intrusismo laboral importante. No obstante, la mayor parte 

de los expertos está satisfecho con su salida al mercado laboral, por lo que pueden tener 

distorsionada su imagen de la realidad.  

El último objetivo específico: “Demostrar la existencia de un marcado complejo 

de inferioridad en la profesión” se prueba en función de la mala ponderación propia de 

los encuestados profesionales respecto a otras profesiones. Tras confirmar el intrusismo 

laboral por los propios profesionales, se destaca que esos profesionales no estarían 

formados adecuadamente en las competencias bibliotecarias, ponderando su estatus 

inferior a otras profesiones. 

Finalmente, se corrobora la hipótesis de partida, por la que se demuestra el bajo 

reconocimiento al personal bibliotecario. 

Concluyendo, como recomendación, la motivación del personal bibliotecario 

presente y futuro se añadiría a los requisitos para la extinción de estereotipos que, 

probablemente, estén interiorizados por los propios bibliotecarios. Así, cuando ellos 

mismos se deshagan de ellos, comenzará la tarea en la sociedad.  
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6 FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 

Los resultados de este estudio han permitido obtener futuras líneas de 

investigación. Por una parte, se han obtenido respuestas de bibliotecas de diferentes 

provincias, por lo que podrían realizarse estudios comparativos o especialización por 

territorios geográficos. Asimismo, futuros investigadores pueden seguir estudiando la 

situación a lo largo de los años, comparando estos resultados con los posteriores.  

El marcado complejo de inferioridad en la profesión del bibliotecario tras el 

análisis exhaustivo de los resultados puede servir para futuros estudios sociológicos del 

perfil de este profesional. 

Por último, el objeto de estudio en cuanto al asociacionismo y los colegios 

profesionales es muy amplio, puesto que existe discordancia entre el gran número de 

asociaciones y el penoso número de colegios profesionales.  
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8. ANEXOS 

ANEXO 1 

CUESTIONARIO 1:  SOCIEDAD EN GENERAL 
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EDAD: SEXO:                                                                  OCUPACIÓN: 

CONOCIMIENTO DE LA PROFESIÓN DEL BIBLIOTECARIO 

PREGUNTA 1 (página 40) ¿Valora positivamente la labor del bibliotecario? 

PREGUNTA 2 (página 40) ¿Sabría usted decir cuál es el trabajo del bibliotecario? 

PREGUNTA 3 (página 41) ¿Conoce el proceso técnico seguido por el bibliotecario? 

PREGUNTA 4 (página 41) ¿Cree que está en auge la demanda de los profesionales de la información (bibliotecarios, archiveros, documentalistas…)? 

PREGUNTA 5 (página 41) ¿Conoce el Grado en Información y Documentación (anteriormente la Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación)? 

PREGUNTA 6 (página 41) ¿Conoce las salidas profesionales del Grado en Información y Documentación? 

IMPORTANCIA O VALORACIÓN DE LA PROFESIÓN DEL BIBILIOTECARIO 

PREGUNTA 7 (página 42) ¿Considera importante la laboral del bibliotecario en las actividades de animación en la biblioteca? 

PREGUNTA 8 (página 42) ¿Le parece atractiva la profesión de bibliotecario? 

PREGUNTA 9 (página 43) ¿Considera que la actitud de los bibliotecarios es poco comunicativa hacia los usuarios? 

PREGUNTA 10 (página 43) ¿Cree que es importante este tipo de profesionales en la sociedad? 

PREGUNTA 11 (página 43) ¿Conoce el valor que la biblioteca aporta a la sociedad? 

USO DE LA BIBLIOTECA 

PREGUNTA 12 (página 43) ¿Alguna vez ha sido o es usuario de alguna biblioteca? 

PREGUNTA 13 (página 43) ¿Conoce todas las salas y servicios disponibles en una biblioteca? 

PREGUNTA 14 (página 44) ¿Conoce todos los materiales que pueden ser prestados en la biblioteca? 

PREGUNTA 15 (página 44) ¿Cree que las bibliotecas están modernizadas? 

PREGUNTA 16 (página 44) ¿Considera que la biblioteca fomenta la inclusión social? 

ESTEREOTIPOS DEL BIBLIOTECARIO 

PREGUNTA 17 (página 45) ¿Considera que existe un estereotipo para la figura del bibliotecario? 

PREGUNTA 18 (página 45) ¿Cree que la industria del cine y la televisión ha influido en la negatividad del perfil del bibliotecario? 

PREGUNTA 19 (página 45) ¿Cree que la profesión del bibliotecario está infravalorada por la sociedad? 

PREGUNTA 20 (página 45) ¿Le parece atractiva la palabra "biblioteca" o "bibliotecario"? 

PREGUNTA 21 (página 46) ¿Cree que son reales todos los estereotipos sobre el bibliotecario? 

PREGUNTA 22 (página 46) ¿Considera que predomina el sexo femenino en la profesión del bibliotecario? 

PREGUNTA 23 (página 46) ¿Cree que las malas opiniones hacia la biblioteca repercuten en la opinión sobre el bibliotecario? 
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ANEXO 2 

CUESTIONARIO 2: BIBLIOTECARIOS 
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SEXO: EDAD:                                                                      PROVINCIA DE LA BIBLIOTECA: 

VALORACIÓN DE LA PROFESIÓN DEL BIBLIOTECARIO 

PREGUNTA 1 (página 49) ¿Conoce el posicionamiento de la sociedad ante las bibliotecas? 

PREGUNTA 2 (página 49) ¿Considera de gran importancia las labores bibliotecarias? 

PREGUNTA 3 (página 50) ¿Considera que la imagen del profesional bibliotecario es igual o mejor valorada que otras profesiones? 

PREGUNTA 4 (página 50) ¿Le parece que el cambio de la imagen social de la profesión bibliotecaria debe efectuarse con prioridad? 

PREGUNTA 5 (página 50) ¿Le parece que la profesión bibliotecaria tiene el apoyo institucional? 

USO DE LA BIBLIOTECA 

PREGUNTA 6 (página 51) ¿Afirmaría que están aumentando las visitas a la biblioteca? 

PREGUNTA 7 (página 51) ¿Considera que la sociedad en general utiliza los recursos bibliotecarios en gran medida? 

PREGUNTA 8 (página 52) ¿Le parece que los avances en nuevas tecnologías están beneficiando a las bibliotecas? 
PREGUNTA 9 (página 52) ¿Cree que las bibliotecas serán centros de innovación? 

ESTEREOTIPOS DEL BIBLIOTECARIO 

PREGUNTA 10 (página 53) ¿Cree que la sociedad atribuye rasgos negativos al bibliotecario? 

PREGUNTA 11 (página 53) Si su anterior respuesta fue "Sí", ¿Cree que el desconocimiento de la profesión bibliotecaria es el fundamento de ese estereotipo? 

PREGUNTA 12 (página 54) ¿Podría aportar una breve opinión acerca de los estereotipos del bibliotecario? 

INSERCIÓN LABORAL  

PREGUNTA 13 (página 54) ¿Fue satisfactoria su salida al mercado laboral tras terminar sus estudios? 

PREGUNTA 14 (página 55) ¿Considera que existe gran demanda de profesionales de información? 

PREGUNTA 15 (página 55) ¿Considera que se contrata personal ajeno a la profesión del bibliotecario para realizar sus tareas? 

FORMACIÓN Y COMPETENCIAS PROFESIONALES 

PREGUNTA 16 (página 56) ¿Le parecen suficientes las instituciones de formación en la disciplina bibliotecológica? 

PREGUNTA 17 (página 56) ¿Cree que la innovación, liderazgo y la creatividad son competencias necesarias para inculcar en la formación del bibliotecario? 

PREGUNTA 18 (página 57) ¿Su formación y experiencia laboral se ha desarrollado en bibliotecas? 

PREGUNTA 19 (página 58) Si su anterior respuesta fue "No", ¿En qué otras organizaciones han trabajado? 

ASOCIACIONISMO   

PREGUNTA 20 (página 58) ¿Pertenece a alguna asociación o colegio profesional? 

PREGUNTA 21 (página 59) ¿Considera que existen suficientes asociaciones o colegios profesionales en España? 

PREGUNTA 22 (página 59) ¿Cree que existe colaboración profesional entre colegas? 
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ANEXO 3 

CUESTIONARIO 3: PROFESIONALES DE LA INFORMACIÓN EN GENERAL 
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SEXO: EDAD:                                                                           OCUPACIÓN: 

VALORACIÓN DE LA PROFESIÓN DEL BIBLIOTECARIO 

PREGUNTA 1 (página 49) ¿Conoce el posicionamiento de la sociedad ante las bibliotecas? 

PREGUNTA 2 (página 49) ¿Considera de gran importancia las labores bibliotecarias? 

PREGUNTA 3 (página 50) ¿Considera que la imagen del profesional bibliotecario es eficiente frente a otras profesiones? 

PREGUNTA 4 (página 50) ¿Le parece que el cambio de la imagen social de la profesión bibliotecaria debe efectuarse con prioridad? 

PREGUNTA 5 (página 50) ¿Considera necesario el cambio en la profesión del bibliotecario? 

PREGUNTA 6 (página 50) ¿Le parece que la profesión bibliotecaria tiene el apoyo institucional? 

USO DE LA BIBLIOTECA 

PREGUNTA 7 (página 51) ¿Afirmaría que están aumentando las visitas a la biblioteca? 

PREGUNTA 8 (página 51) ¿Considera que la sociedad en general utiliza los recursos bibliotecarios en gran medida? 

PREGUNTA 9 (página 52) ¿Le parece que los avances en nuevas tecnologías están beneficiando a las bibliotecas? 

PREGUNTA 10 (página 52) ¿Cree que las bibliotecas serán centros de innovación? 

ESTEREOTIPOS DEL BIBLIOTECARIO 

PREGUNTA 11 (página 53) ¿Cree que la sociedad atribuye rasgos negativos al bibliotecario? 

PREGUNTA 12 (página 53) ¿Cree que el desconocimiento de la profesión bibliotecaria es el fundamento de la creación del estereotipo negativo? 

INSERCIÓN LABORAL  

PREGUNTA 13 (página 54) ¿Fue satisfactoria su salida al mercado laboral tras terminar sus estudios? 

PREGUNTA 14 (página 55) ¿Considera que existe gran demanda de profesionales de información? 

PREGUNTA 15 (página 55) ¿Considera que se contrata personal ajeno a la profesión del bibliotecario para realizar sus tareas? 

FORMACIÓN Y COMPETENCIAS PROFESIONALES 

PREGUNTA 16 (página 56) ¿Le parecen suficientes las instituciones de formación en la disciplina bibliotecológica? 

PREGUNTA 17 (página 56) ¿Cree que la innovación, liderazgo y la creatividad son competencias necesarias para inculcar en la formación del bibliotecario? 

PREGUNTA 18 (página 57) ¿Desarrolló en su formación habilidades y actitudes en ambientes no tradicionales (bibliotecas, archivos y centros de documentación)? 

ASOCIACIONISMO   

PREGUNTA 19 (página 58) ¿Pertenece a alguna asociación o colegio profesional? 

PREGUNTA 20 (página 59) ¿Considera que existen suficientes asociaciones o colegios profesionales en España? 

PREGUNTA 21 (página 59) ¿Cree que existe colaboración profesional entre colegas? 

 


